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Ahora creo que hacer un hombre es la obra de arte más 

delicada y gloriosa; porque no se trata de engendrarle y 

dejarle así, entregado en manos de maestros imbéciles y 

en un mundo que no conoce. 

No sabes las ganas que tengo de coger a un niño por mi 

cuenta, desde que nace, sin que nadie pueda ponerme 

trabas, y hacerlo yo, enseñarle yo, a querer, a sentir, a 

pensar. Los padres que no hacen a sus hijos, no tienen 

razón de quejarse de ellos por nada ni en ocasión alguna. 

Es horrible lo que pasa. Es la educación tan detestable que 

da horror. 

Carta de Unamuno a Juan Arzadun, Bilbao, 18.XII.1890, en 
UNAMUNO, Miguel de, Epistolario americano (1890 - 1936), 
Ediciones Universidad de Salamanca, Salamanca, 1996, p. 32.  
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Para mi hijo, 

Miguel 
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INTRODUCCIÓN 

 

 

En el presente estudio intentaremos analizar el pensamiento educativo de Unamuno 

desde un enfoque sistemático. Nos interesa saber si el Unamuno de las paradojas, de las 

antítesis, de las inversiones y de las metáforas, si el gran y polémico «agitador de espíritus» 

español, es decir, si el Unamuno ensayista, puede o no leerse desde una perspectiva 

sistémica. O dicho de una forma más radical, nos interesa saber si nuestro Unamuno, el 

asistemático, propuso o no una visión sistémica sobre los más variados puntos del quehacer 

filosófico, en general, y sobre el tema educativo, en particular. Por de pronto, lo evidente y 

lo inmediato es que Unamuno, de la mano de Kierkegaard, no quiso proponer ningún 

sistema sobre cualquier tema o rama del saber humano; lo evidente y lo inmediato, por lo 

tanto, es que Unamuno pretendió sugerir ideas e inquietar a sus oyentes y lectores sobre los 

temas más candentes en su época histórica. Sin embargo, si hay algún criterio de verdad 

hermenéutica habrá que afirmar que Unamuno, en sus ensayos, conferencias y obras 

filosóficas, e, incluso, en sus novelas, teatro y poesías, hizo mucho más que sugerir e 

inquietar a oyentes y lectores, es decir, se percibirá que Unamuno a lo largo de su quehacer 

intelectual, al lado de sugerir e inquietar, fue formulando su pensamiento en lo que 

concierne a los demás temas filosóficos, en general, y en lo que concierne al tema educativo, 

en particular. Con respecto a esta idea de que el pensamiento filosófico de Unamuno puede 

leerse desde una perspectiva sistemática, cabría subrayar que nos ubicamos en la misma 

línea interpretativa de Morón Arroyo que, en su muy sugerente libro Hacia el sistema de 

Unamuno, defendió que el sistema filosófico de nuestro autor tiene como eje vertebrador su 
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accidentada vida intelectual y existencial. O sea, y ésta es nuestra más honda convicción, en 

Unamuno, cual pensador asistemático, hay un muy claro sistema filosófico, ya que todos los 

aspectos de su pensamiento, por más contradictorios que sean o que nos parezcan, 

encuentran su unidad temática en el centro de su vida intelectual. Podríamos, pues, afirmar 

que su pensamiento filosófico, en general, y su pensamiento educativo, en particular, es uno 

en el tiempo y en el espacio. Es uno en el tiempo, porque las varias metamorfosis de su 

pensamiento, que han dado origen a sus cuatro etapas de formación intelectual, resultan 

unas de las otras y están vinculadas con la vida espiritual de su autor. Y es uno en el espacio, 

también, porque su pensamiento religioso, moral, estético, político y social comulga de la 

misma matriz filosófica. Todo su pensamiento se relaciona entre sí. Y entre todos sus 

aspectos y etapas hay una muy evidente unidad temática.  

Pues bien, fue a partir de este supuesto teórico que hemos pretendido analizar su 

pensamiento educativo. Para ello, y dado que nuestro autor rechaza, de forma consciente e 

intencional, el conceptismo clásico, cayendo en planteamientos más o menos 

fenomenológicos sobre los demás temas educativos, nos hemos sentido forzados a utilizar 

una terminología extrínseca a su propio pensamiento, sobre todo en lo que concierne a la 

estructura y división del presente estudio, con vistas a determinar, con el máximo rigor 

posible, su pensamiento educativo. Obviamente, este procedimiento metodológico plantea 

una cuestión hermenéutica, a la cual no queremos rehuir. Y es la que pone en duda la 

legitimidad de dicha metodología interpretativa a partir de la consideración de que de este 

modo se desvirtúa, falsifica o adultera el pensamiento del autor. Ante dicha cuestión, no 

podemos sino invocar el parricidio que Platón propuso de Parménides, en su diálogo el 

Sofista. Y de hecho, decir que «A es igual a A» no es decir nada, en la medida en que el 

predicado nada acrecienta al sujeto de la mencionada proposición, esto es, en la medida en 

que dicha proposición no es más que una mera tautología. Por ello, en el presente caso, el de 

la necesidad hermenéutica del texto unamuniano, nos parece necesario decir algo más que 

lo que el texto unamuniano dice, para que lo que ha dicho Unamuno tenga sentido 

hermenéutico. Por lo demás, la Hermenéutica contemporánea, en cuando disciplina 

filosófica, hace mucho que impugnó los ideales de reconstitución del texto a partir de una 

razón pura y a priori. Y en este sentido, juegan un papel fundamental los conceptos prejuicio 

y fusión de horizontes. Si el texto en sí es una realidad inaccesible para el sujeto del 

conocimiento, entonces lo único que queda es el texto para mí. Pero el hecho de que lo 

afirmemos no nos hace colocar en la misma línea hermenéutica de Unamuno, que rechaza, 
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por completo, el sentido originario del texto, como lo atestigua su estupenda afirmación 

«¿Qué me importa lo que Cervantes quiso o no quiso poner allí y lo que realmente puso? Lo 

vivo es lo que yo allí descubro, pusiéralo o no Cervantes, lo que yo allí pongo y sobrepongo 

y sotopongo, y lo que ponemos allí todos». Nuestra posición no es ésta. Lo subrayamos. Y no 

lo es porque no asumimos, en este trabajo, una perspectiva vitalista del quehacer 

hermenéutico. Nuestra perspectiva, la del presente estudio, es la de que el sentido del texto 

surge a partir de la fusión de horizontes que se establece entre el lector y el autor, y que el 

horizonte hermenéutico del lector debe ayudar a restablecer el sentido original del texto, 

esto es, el horizonte hermenéutico del autor. De este modo, los conceptos extrínsecos al 

pensamiento unamuniano que vamos a utilizar a lo largo de este estudio tienen la función 

de hacer inteligible el propio texto de Unamuno, siendo cierto que el sentido del mismo 

surge a partir de la fusión de nuestros horizontes hermenéuticos, del suyo y del nuestro. 

Hay, pues, en el presente estudio, el deseo de un posicionamiento exegético híbrido entre la 

hermenéutica historicista y la vitalista, tanto más cuanto que deseamos determinar su 

pensamiento educativo a partir no sólo de su contexto histórico, sino también a partir de las 

necesidades hermenéuticas de nuestra época histórica.  

La presente investigación está dividida en cuatro partes. Y la hemos dividido de este 

modo, porque, al inspirarnos en la terminología de Urie Bronfenbrenner, consideramos que 

el sistema educativo de Unamuno podría leerse a partir de los conceptos micro-, meso-, eso-

1 y macro- sistemas educativos. En este aspecto, es necesario tener presente que dichos 

conceptos no son empleados por nosotros en el mismo sentido que adquieren en el 

pensamiento del mencionado psicólogo ruso, el autor de la teoría ecológica del desarrollo 

                                                           

1 En lo que concierne al prefijo eso-, que, en el presente estudio, da origen al concepto esosistema, 

cabría subrayar que no es de cuño bronfenbrenneriano, ya que el psicólogo ruso propone más bien el concepto 

exosistema. La razón que nos ha llevado a sustituir el concepto exosistema por el de esosistema radica en los 

diferentes supuestos teóricos que ambos enuncian. El prefijo eso-, al contrario de exo-, sugiere la idea de 

interior, de movimiento hacia adentro, y esta idea, siendo más cercana al concepto unamuniano de 

intrahistoria, remite a los sistemas educativos que estructuran las realidades de la familia, de la escuela y de la 

sociedad, y que hemos identificado con los conceptos triángulo familiar, triángulo pedagógico y triángulo 

demagógico*. Asimismo, si Bronfenbrenner, con el concepto exosistemas, busca referirse a los sistemas 

educativos que se proyectan hacia fuera de los mesosistemas, nosotros por lo contrario, con el concepto 

esosistemas, identificamos los sistemas educativos que estructuran o, si se quiere, que habitan en el interior de 

los micro- y de los mesosistemas educativos.   
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humano. Para nosotros, los microsistemas educativos se refieren a los pequeños sistemas 

educativos, como la familia, la escuela, la Iglesia, entre otros, con los cuales el niño entra en 

contacto y cuya importancia es decisiva en su desarrollo educativo. Los mesosistemas 

educativos, esto es, la sociedad, en sus dimensiones material, intelectual y espiritual, se 

refieren a los sistemas medios, es decir, a los sistemas educativos que se ubican entre los 

pequeños y grandes sistemas educativos, y que se vinculan con los valores individuales, 

políticos, epistemológicos, estéticos, éticos y religiosos, que determinan axiológicamente una 

determinada sociedad y que por ello son decisivos en los procesos de socialización del 

hombre. Los esosistemas educativos son los sistemas que se ubican dentro de los micro- y de 

los meso- sistemas educativos, nos referimos, en concreto, al triángulo familiar (padre, madre 

e hijo), al triángulo pedagógico (profesor, alumno y saber) y al triángulo demagógico* 

(demagogo*, pueblo y España intra- e inter- histórica), y que permiten su funcionalidad. Y 

los macrosistemas educativos se refieren a los grandes sistemas educativos, esto es, a las 

teorías, prácticas y técnicas educativas, que, siendo de carácter supranacional, son comunes 

o, por lo menos, abarcan todos los ideales étnico-educativos.  

La primera consideración que nos cumple hacer es que ni el concepto sistema ni los 

prefijos griegos micro-, meso-, eso- y macro-, que lo califican, son de cuño unamuniano. No 

aparecen en su texto. Son nociones externas a su pensamiento, por lo tanto. Son nociones 

que, bajo la inspiración de Bronfenbrenner, hemos utilizado para interpretar su 

pensamiento. Don Miguel, hermano en espíritu de Kierkegaard, así se caracterizó él mismo, 

tiene un verdadero horror a la voz sistema. Y forzoso es admitir que nunca la utilizó para 

calificar su propio quehacer filosófico. Todo lo contrario, siempre se refirió a ella, ya sea de 

forma directa o indirecta, en términos, claramente, peyorativos. Pero, si esto es así, ¿por qué 

la utilizamos, entonces? La utilizamos por dos motivos fundamentales. La utilizamos, en 

primer lugar, porque la finalidad del presente estudio no es hacer un estudio histórico-

hermenéutico, esto es, leer e interpretar lo más posible el texto de nuestro autor según su 

especificidad propia, sino interpretarlo a la luz de las exigencias de nuestra época histórica. 

No se trata, pues, de leer e interpretar su texto a partir del contexto filosófico, social y 

político de la época finisecular o según el horizonte filosófico, educativo o metodológico de 

finales del siglo XIX y principios del XX, sino de interpretarlo a la luz de las necesidades 

inherentes al contexto socioeducativo en que nos ubicamos. Y lo utilizamos, en segundo 

lugar, porque, lo desee o no Unamuno, la vida humana, y no sólo ésta sino también la animal 

y vegetal, e, incluso, la propia realidad inanimada, es susceptible de leerse bajo un sistema 
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de relaciones y reacciones recíprocas. Y si esto es así, por más que Unamuno evite la 

sistematización de su pensamiento, con o sin voluntad, con o sin conciencia de ello, terminó 

por dejar implícito un sistema inherente a su pensamiento, en la medida en que reflexionó 

sobre una realidad, la vida humana, que, en su propia esencia, se configura, como ya lo 

hemos indicado, a partir de un sistema de relaciones y reacciones recíprocas. Una vez 

justificada la utilización del concepto sistema para interpretar el pensamiento educativo de 

Unamuno, cabe justificar, también, las nociones que de él se derivan a partir de la 

aglutinación de los susodichos prefijos. Pues bien, al igual que la voz sistema, tampoco 

surgen en el texto unamuniano los conceptos microsistema, mesosistema, esosistema y 

macrosistema. Pero el hecho de que no surjan no nos impide utilizarlos. Porque, aunque 

Unamuno no los haya empleado, lo cierto es que se refirió a la realidad que los mismos 

designan. De hecho, Unamuno nunca pronunció, menos aún escribió, la palabra 

microsistemas educativos, pero dicho hecho no le impidió referirse a la familia, a la escuela, 

a la Iglesia, a las bibliotecas, a las «academias de arte» y a las asociaciones infantiles, y a su 

importancia en la formación de los niños, esto es, no le impidió analizar lo que denominamos 

por la mencionada palabra. También es cierto que Unamuno nunca empleó la palabra 

mesosistemas educativos. Pero tampoco deja de ser igualmente cierto que no dejó de 

referirse a la sociedad, a la sociedad española finisecular, se entiende, en sus dimensiones 

material, intelectual y espiritual, esto es, a los valores individuales, políticos, epistemológicos, 

estéticos, éticos y religiosos inherentes a la misma, ya sea para corroborarlos, ya sea para 

corregirlos, según el Volksgeist nacional, que nuestro autor interpretó a partir del concepto 

intrahistoria. Y lo mismo podría decirse de los esosistemas educativos. Dicha palabra nunca 

fue empleada por Unamuno. Pero eso no constituyó un obstáculo para que Unamuno 

hablase y teorizase acerca de las relaciones que guardan entre sí, dentro de la familia, el 

padre, la madre y los hijos; dentro de la escuela, el profesor, el alumno y el saber; y dentro de 

la sociedad, el educador, el pueblo y la España intra- e inter- histórica. Y otro tanto podría 

decirse con respecto a la palabra macrosistemas educativos. Unamuno no la empleó. Es 

cierto. Pero tampoco deja de serlo que no dejó de hablar sobre los fundamentos 

supranacionales, esto es, sobre los fundamentos teóricos, prácticos y técnicos de la educación, 

los fundamentos educativos que todos los pueblos deben valorar a la hora de determinar el 

modus y el telos del acto educativo.  

Varios fueron los microsistemas educativos contemplados, analizados y teorizados 

por Unamuno, en cuanto teórico de la educación. Fueron: la familia, la escuela, la Iglesia, las 
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bibliotecas, las «academias de arte», las asociaciones infantiles, y dentro de éstas el campo y 

el juego, el juego libre, se entiende.   

Para Unamuno, la familia es la célula de la sociedad; es su elemento más básico y 

estructurador. Y, porque lo es, tiene una función más que decisiva en la formación de las 

jóvenes generaciones. Fue por ello que Unamuno criticó a todos los padres que desatendían 

a sus hijos a causa de sus devaneos y distracciones. Y lo hizo, porque, para nuestro autor, la 

misión primordial de la familia es la de educar a las nuevas generaciones. Empero, y esto 

hay que subrayarlo, dicha educación no debería ser estructurada en torno a un ideal 

educativo cualquiera sino más bien en torno del ideal educativo que subyace al Volksgeist 

nacional, ya que Unamuno, en consecuencia de su crisis espiritual del 97, sustituyó el ideal 

humano por el ideal étnico de su pueblo como telos de su παιδεια. Y en la concreción de esta 

educación étnico-nacional, como ya lo hemos afirmado, debería tener un papel decisivo la 

familia, esto es, los padres, que deberían educar a sus hijos según el espíritu de sus 

respectivas familias, que habría de ser, a su vez, una expresión individualizada del Volksgeist 

nacional, que, en Unamuno, se confunde, en sus rasgos más generales, con la religión 

española católica popular. Hay, pues, en Unamuno, un jerarquía y, al mismo tiempo, una 

espiral espiritual que une entre sí el pueblo y las demás familias con sus individuos. El 

pueblo tiene un Volksgeist propio, cada familia participa de ese Volksgeist, y sus individuos 

participan, a su vez, del espíritu de sus familias. Dado que las familias y sus individuos son, 

esencialmente, seres únicos e irrepetibles, cada individuación del espíritu colectivo permite 

el desarrollo intergeneracional del Volksgeist nacional. El espíritu del pueblo forma la 

idiosincrasia y el temperamento de las familias y de sus individuos, y éstos, a partir de su 

unicidad, forman el espíritu de su pueblo. Pero hay otro aspecto que hay que considerar. En 

Unamuno, la religión española católica popular, el espíritu del pueblo, sólo es concebible a 

partir del personalismo y liberalismo filosóficos de finales del siglo XIX y principios del XX. 

En Unamuno, la religión es, en primer lugar, algo íntimamente personal e individual. Es algo 

que tiene que ver con la interioridad del hombre. Pero es algo más que esto, también; es algo 

racional y sentimental, a la vez; algo, por lo tanto, escéptico, que nada tiene que ver con una 

fe dogmática e inculta. Asimismo, dado que, para Unamuno, lo que debe alimentar el espíritu 

de las familias españolas es el Volksgeist nacional o, si se quiere, la religión católica popular, 

debidamente modelada por los principios del personalismo y del liberalismo finiseculares, 

se percibe que, según sus propuestas educativas, las familias deban formar a sus hijos, ético-

normativamente, para la libertad, según el espíritu de su propio pueblo.  
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Pero, en Unamuno, hay otro dato que no podemos olvidar. Los padres, es decir, el 

padre y la madre, no tienen las mismas funciones educativas; no educan de la misma forma. 

Tienen, por lo contrario, funciones pedagógicas diferenciadas, en la medida en que 

representan dos aspectos bien distintos de lo humano. La madre, porque representa la vida 

doméstica, familiar y hogareña, deberá educar a sus hijos según el espíritu de su familia, esto 

es, deberá educarlos ético-normativamente con vistas a potenciar la formación del yo-

interior de las jóvenes generaciones. Y el padre, por lo contrario, porque representa la vida 

civil y pública, deberá educar a sus hijos para la civilidad, esto es, para la vida civil y pública, 

lo que implica la formación del yo-externo de las jóvenes generaciones. En este aspecto, 

Unamuno es un claro hijo de su tiempo, ya que su propuesta educativa, en lo que concierne 

a la función educativa de los progenitores, manifiesta una clara asunción de la concepción 

tradicional de la familia, donde los papeles sociales del padre y de la madre están fijamente 

determinados en torno del mundo civil y doméstico, respectivamente. Cabría subrayar, tan 

sólo, en lo que concierne a la familia, que Unamuno era reacio a conceder alguna importancia 

educativa a las niñeras, a las nodrizas y a los personajes extranaturales, los que inculcan a los 

niños para poderlos gobernar mejor. Si cuanto a su oposición hacia las nodrizas y niñeras 

su posición puede parecer, en cierto sentido, polémica y anacrónica, si se la interpreta a la 

luz de las exigencias de nuestro mundo actual, en el cual el padre y la madre tienen funciones 

civiles y públicas, en lo que respecta a la necesidad de anular los personajes extranaturales, 

siempre de índole maléfica, nos parece más que ajustada, ya que no hay necesidad de 

inculcar a los niños un principio metafísico tenebroso, maléfico y malo, siempre con 

consecuencias nefastas, en términos psicológicos, éticos y religiosos, en la vida de los 

adultos, cuando puede inculcarse un principio cercano al bien moral, el único que debe regir 

a los hombres.  

La escuela tiene, igualmente, a juicio de Unamuno, una influencia decisiva en la 

formación de las jóvenes generaciones. Pero ¿cuál es su función o sus funciones educativas, 

según las propuestas educativas de nuestro autor? La respuesta de Unamuno es clara y 

tajante: (1) la promoción de la racionalidad y de la civilidad, (2) la difusión de la cultura 

general y (3) la especialización holista e integrada del saber. Miremos, pues, cada una de 

dichas finalidades a partir de los tres grados de enseñanza. Para Unamuno, la escuela 

primaria, es decir, la primera enseñanza, debería asumir como suyas tres finalidades 

educativas: en primer lugar, deberá iniciar a los jóvenes en la vida racional, enseñándolos a 

leer, a contar y a escribir; después, deberá potenciar su vida civil, enseñándoles las reglas de 
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convivencia que deben estructurar las relaciones inter pares y las relaciones con los 

superiores; y, por último, deberá prepararlos para el segundo grado de enseñanza. Los 

institutos, esto es, la segunda enseñanza, debería asumir, a su vez, dos finalidades 

educativas: la primera, y la fundamental, es la de formar hombres cultos a través de la 

trasmisión de una pequeña enciclopedia de los conocimientos humanos, y la segunda, la de 

preparar a los alumnos para la enseñanza superior. Fue por ello que consideró que dicho 

grado de enseñanza debería ser dividido en dos secciones: la primera de cultura general y 

la segunda de especialización en Letras o en Ciencias. Y las universidades, o sea, la enseñanza 

facultativa, deberían tener como finalidad educativa la especialización holista e integrada del 

saber humano. Para Unamuno, la universidad no debería ser ni una fábrica de licenciados, ni 

una escuela de técnicos profesionales, sino un centro de alta cultura. O sea, para Unamuno, la 

misión de la universidad no era la de formar especialistas en esta o aquella rama del saber 

sino la de formar hombres. Y en este aspecto, no nos podemos olvidar que Unamuno critica 

el modelo educativo alemán (el del Fachmann), el del doctor especialista, a favor del modelo 

educativo inglés (el del Gentleman), el del hombre culto y respetable. Pues bien, fue porque 

Unamuno identificó el telos de su παιδεια con el modelo educativo inglés, esto es, con la 

formación ético-normativa de los individuos, que terminó por rebelarse contra el modelo 

educativo germánico, que consideró, subráyese, como causa de la Primera Guerra Mundial 

(1914-1918). La función de la universidad no es la de formar especialistas a partir de una 

sólida base técnica, sino la de formar hombres cultos a partir de una sólida base teórica. En 

la universidad, deberá, pues, enseñarse (1) a plantearse teóricamente los problemas y (2) a 

explorar hipótesis y utopías, porque la técnica, así lo considera Unamuno, brota 

espontáneamente de la teoría. Pero ¿estaba Unamuno en contra de la especialización per se? 

Lo estaba y no lo estaba. Lo estaba, si ésta se circunscribe al mundo teórico y práctico de una 

determinada rama del saber. Y no lo estaba, si, a través de una determinada área del 

conocimiento humano, el académico se abre a la totalidad de lo real. Esto es, y no lo estaba, 

si a través de un prisma el académico pretendiese ver todo el diamante. Y es, precisamente, 

en esta última posición, donde se ubica Unamuno. 

 Cuando Unamuno se propuso analizar la escuela, en cuanto microsistema educativo, 

no dejó de reflexionar sobre las funciones de los agentes del acto educativo, esto es, sobre 

las funciones educativas del maestro, del catedrático, del rector y de los claustros. Para don 

Miguel, cada maestro, cada maestro de primeras letras, se entiende, debería asumir tres 

funciones educativas. La primera, y la más obvia, es la de enseñar a leer, a contar y a escribir. 
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La segunda es la de enseñar a leer el Libro de la Naturaleza y el Libro de la Historia. Y la 

tercera es la de potenciar la formación de una concepción unitaria del saber. Y en lo que 

concierne a este último aspecto, su posición es muy clara. Era su honda convicción que una 

trasmisión enciclopédica de los saberes, hecha de forma fragmentaria, no tenía ninguna 

razón de ser, porque lo decisivo es que los mismos fuesen inteligibles a partir de una visión 

de conjunto, que debería ser consustancial a la idiosincrasia y temperamento étnico de cada 

pueblo. A este propósito, no nos podemos olvidar de que la formación intelectual 

unamuniana se hizo, en parte, a partir de sus lecturas de autores románticos y de autores 

vinculados con la Völkerpsychologie, de Moritz Lazarus y Heymann Steinthal. Por ello, no nos 

extraña que lo fundamental, en su παιδεια, fuese el Volksgeist nacional, en cuanto eje 

estructurador o trasfondo teórico de los conocimientos que son impartidos en la clase. Y 

ésta, hay que afirmarlo, es la característica esencial de su pensamiento educativo, por lo 

menos de su pensamiento posterior a su célebre crisis espiritual del 97, que sustituye el 

ideal humano (Allgeist) por el ideal ético del pueblo (Volksgeist), como fundamento teórico 

o ideológico de la educación. Igualmente singular y sui generis es su concepción del 

catedrático, definido a priori como fraguador de doctrinas. Para Unamuno, el invento de la 

imprenta, por la mano de Gutenberg, supuso la muerte de la antigua universidad, donde el 

catedrático era concebido, esencialmente, como un lector. Ahora, que el libro es propiedad 

de todos y no propiedad exclusiva de las universidades y grandes bibliotecas, las funciones 

del profesor universitario no pueden ser las mismas de antaño, la de leer y explicar la lección 

diaria, sino la de explorar hipótesis y utopías, esto es, la de abrir nuevas líneas de 

investigación, para que los alumnos puedan acercarse al saber por sí mismos. Con esta toma 

de posición, Unamuno quiso impugnar la tradicional concepción de la cátedra como una 

asignatura para acercarla al seminario alemán. Por otro lado, es también una honda 

convicción de nuestro autor que las funciones de los catedráticos no pueden limitarse a su 

dimensión meramente pedagógica, sino extenderse a todo el pueblo. Para Unamuno, el 

catedrático, sobre todo en su España finisecular, oscurecida por las altas tasas de 

analfabetismo, debería ser por fuerza un publicista, de tal forma que con su acción 

demagógica* pudiese elevar la cultura del país, haciendo que el pueblo pudiese ser el guía 

de su propio destino. 

 En Unamuno, son, igualmente, agentes educativos los claustros y los rectores. No 

tanto en la tarea de enseñar e impartir conocimientos, es cierto, sino en la de reglamentar 

los estudios académicos y de hacer cumplir dichos reglamentos. En lo que concierne a los 
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claustros (más allá de todas las críticas que Unamuno les dirigió, sobre todo las que se 

vinculan con la célebre autonomía universitaria, que nos podrían llevar a considerar que 

Unamuno no sentía gran aprecio por los mismos, ni por su importancia en la vida 

académica), hay que subrayar que es convicción de nuestro autor que los mismos podrían 

tener una palabra muy importante que decir en la vida académica, si los catedráticos, que 

los forman, tuviesen sentido de responsabilidad académica y civil, y si los mismos, los 

claustros, se entiende, se concibiesen como un verdadero organismo. Para Unamuno, la 

formación puramente mecánica de los claustros hacía que los catedráticos se agrupasen 

como meras mónadas aisladas entre sí y sin puntos de contacto. Fue por ello que propuso 

claustros orgánicos, donde los catedráticos se organizasen entre sí como las células en un 

organismo, de tal forma que el saber trasmitido en las cátedras fuese un saber integrado a 

partir de una visión holista del conocimiento humano. En este aspecto, es curioso subrayar 

que Unamuno consideraba que, si los claustros fuesen lo que deberían ser, harían 

innecesarias, en su existencia, todas las Academias de la Lengua, de las Ciencias Morales y 

Políticas, de Medicina, de la Historia o de las Ciencias. Y en lo que concierne a los rectores, 

Unamuno consideró que éstos deberían distinguirse por su estatismo y por su libertad. 

Deberían distinguirse por su estatismo, porque deberían ser un ejemplo en el cumplimiento 

escrupuloso de las leyes académicas. Y deberían distinguirse por su libertad, porque no 

deberían ejercer su función condicionados por esta o por aquella ideología política o 

doctrinal.  

 Para Unamuno, al lado de la familia y de la escuela, hay otros microsistemas 

educativos que, por su importancia en la formación de las jóvenes generaciones, no podían 

pasar desapercibidos. Nos referimos, en concreto, a la Iglesia y a sus movimientos religiosos, 

a las bibliotecas, a las «academias de arte» y a las asociaciones infantiles.  

Unamuno, y esto hay que subrayarlo, nunca se interesó verdaderamente por la 

importancia educativa de las instituciones religiosas. Sólo se interesó verdaderamente por 

las mismas, en lo que concierne a su deseo de ofrecer a las familias católicas instituciones 

de enseñanza, que, al lado de la escuela pública, pudiesen impartir los tres grados de 

enseñanza; y siempre para criticarlas, por lo menos, hasta su regreso del exilio. Cuanto a los 

movimientos religiosos y a su importancia educativa, lo único que nos dejó escrito se refiere 

a su experiencia como miembro de la Congregación de San Luis Gonzaga. Y es a esta 

experiencia que circunscribiremos nuestros análisis. Lo que Unamuno afirmó, en sus 
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Recuerdos de niñez y de mocedad, fue que los ejercicios meditativos hechos a la luz de la vela, 

en dicha congregación religiosa, le han permitido desarrollar su imaginación implume. Lo 

cual quiere decir que, siendo el hombre un ser tanto racional como afectivo-sentimental, 

dichos ejercicios meditativos tenían una importancia decisiva, en la medida en que 

permitían desarrollar la dimensión afectiva de su hombre de carne y hueso, 

fundamentalmente las facultades de la imaginación y del sentimiento, que tantas veces son 

olvidadas por la escuela. Lo que implica que, para Unamuno, la existencia de dichas 

instituciones es decisiva, ya que permite proporcionar una educación integral, esto es, una 

educación que potencie el desarrollo de todas las dimensiones del ser humano, a las jóvenes 

generaciones españolas. 

Las bibliotecas constituyen otro microsistema educativo contemplado por Unamuno. 

Si se tiene en consideración la mencionada obra autobiográfica de 1908 percibimos, por de 

pronto, la importancia que la biblioteca paterna y la biblioteca de la Santa Casa de 

Misericordia, de Bilbao, han tenido en la formación intelectual unamuniana. Por lo demás, 

fue el propio Unamuno el que lo puso de relieve cuando afirmó que fue a través de las 

mismas que se inició en el saber filosófico occidental. Asimismo, percibimos que, para 

Unamuno, las bibliotecas tienen una importancia educativa decisiva en el desarrollo de la 

dimensión racional, y quien dice racional dice afectiva y sentimental, de la naturaleza 

humana, ya que las dos dimensiones se desarrollan en interacción recíproca. Fue porque 

Unamuno leyó a los grandes clásicos de la literatura española y mundial que se constituyó 

como persona y como intelectual.  

Unamuno, también, consideró, aunque indirectamente como veremos, las 

«academias de arte» como un  microsistema educativo decisivo en el desarrollo integral de 

la naturaleza humana. Unamuno, en cuanto escritor autobiográfico, nunca habló de la 

importancia que las academias de arte tienen en la formación de las jóvenes generaciones. 

De lo que habló fue de su aprendizaje de pintura con su maestro Lecuona, en el estudio que 

se ubicaba en el mismo edificio donde nuestro autor moraba en Bilbao, y de la influencia 

espiritual (y, aquí, puede leerse educativa) que su maestro ejerció sobre todos los artistas 

bilbaínos y vascongados. Lo primero que hay que subrayar es que, en Unamuno, el arte tiene 

dos funciones antropagogicas*: la primera es la que se refiere a la capacidad de fomentar la 

autocontemplación humana y, por ende, el autodesvelamiento del espectador o del lector; y la 

segunda es la que se refiere a la capacidad de potenciar su desarrollo ético-normativo. 
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Asimismo, si se interpretan dichas funciones en términos estrictamente educativos 

podríamos decir que, según Unamuno, las «academias de arte» tienen la función 

epistemológica de potenciar el autodesvelamiento de las jóvenes generaciones y la función 

moral de crear sentimientos éticamente positivos ante la vida.   

Al contrario de las «academias de arte» y de las instituciones religiosas, las 

asociaciones infantiles, y con ellas, el campo y el juego, constituyeron tres objetos reiterados 

de reflexión filosófica unamuniana. Son, pues, y esto es lo que queremos subrayar, 

microsistemas educativos a los cuales Unamuno dedicó largas páginas de análisis y 

reflexión. Para Unamuno, las asociaciones infantiles eran fundamentales en la formación de 

las jóvenes generaciones, sobre todo porque permitían, entre otras cosas, la socialización o, 

si se quiere, el desarrollo de la civilidad entre los niños. Pero hay otros aspectos educativos, 

igualmente, importantes y que nos cabe considerar. Y estos aspectos derivan de la relación 

que dicho microsistema mantiene con el campo y con el juego. Unamuno, en cuanto teórico 

de la educación, percibió, desde muy pronto, que las asociaciones infantiles no se concretan 

en el vacío, que se concretan en un espacio bien determinado y que éste es 

fundamentalmente el campo. Y, al tomar conciencia de ello, descubrió (1) que las mismas 

permitían el desarrollo cognitivo del niño, en la medida en que el campo es un espacio de 

aprendizaje, donde el niño aprende a conocerse a sí mismo, a los demás y a la propia 

naturaleza; (2) que permitían su desarrollo ético, puesto que el campo al permitir el choque 

entre voluntades iguales potencia la regulación moral de la relación inter pares; y (3) que 

permitían, igualmente, su desarrollo lúdico, por cuanto el campo es un espacio de juego y de 

recreo. Con respecto al juego, al juego libre, se entiende, Unamuno fue siempre tajante en 

afirmar que el mismo era decisivo en el desarrollo de las facultades del sentimiento, de la 

voluntad y de la imaginación. 

Si nos detenemos, ahora, en lo que denominamos mesosistemas educativos, 

verificamos que la sociedad, bajo la teoría paulina de los tres hombres, que Unamuno conoce 

y cita varias veces en sus obras y ensayos, podría ser dividida en tres dimensiones, en la 

material, en la intelectual y en la espiritual, y que las mismas suponen y se estructuran en 

torno a un conjunto de valores que permiten la socialización de los individuos. Con ello, no 

afirmamos que Unamuno haya alguna vez defendido que la sociedad se estructure a partir 

de estas tres dimensiones, menos aún que las haya interpretado según la perspectiva que 

proponemos, lo que afirmamos es que dicha conceptualización puede permitir un 
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acercamiento al pensamiento del autor y que nuestro propósito es leer su pensamiento a 

través de la misma, porque, para nosotros, lo fundamental no es repetir miméticamente lo 

que Unamuno dijo, lo que equivaldría a no decir rigurosamente nada, sino presentar una 

propuesta de interpretación de su pensamiento educativo a partir de un cuadro conceptual 

extrínseco a su propio pensamiento.  

La sociedad, en su dimensión material, se refiere al individuo y al Estado. Se refiere, 

en primer lugar, al individuo, porque la misma resulta de una comunidad de individuos en 

interacción recíproca. Y se refiere, en segundo lugar, al Estado, porque éste es la entidad 

jurídico-política que regula la interacción de los individuos que lo componen. Y si esto es así, 

la sociedad, en su dimensión material, supone un conjunto de valores individuales y 

políticos. Para Unamuno, la sociedad española, en cuanto conjunto de individuos, estaba 

fuertemente despersonalizada, si se entiende por despersonalización la falta de contenido 

interior. Por ello, propuso la personalización de la misma. Se trataba de que los individuos 

que componían la sociedad española finisecular fuesen simultáneamente tanto individuos 

como personas. Para ello, exhortó a todos los españoles a la soledad, con vistas a que éstos, 

en cuanto individuos, se acercasen a la realidad concreta de su yo-individual, y después, los 

exhortó a la interiorización y a la exteriorización de sus personas. A través de la 

interiorización, los individuos deberían formar su yo-interior o íntimo a partir del concepto 

de bondad moral. Y a través de la exteriorización, los individuos deberían formar su yo-

exterior o público a partir de su trabajo y de sus obras. Pero la sociedad no se reduce, tan 

sólo, a los individuos que la componen, ya que por encima de éstos se ubica el Estado, en 

cuanto entidad jurídico-política que regula las relaciones que se establecen entre los 

individuos que lo componen. Y si esto es así, deberíamos preguntar sobre cuáles son las 

funciones del Estado, según las propuestas educativas de Unamuno. En un primer momento, 

estamos obligados a afirmar, si se excluye el tema de la educación que recorre casi todas las 

etapas de su formación intelectual, que el Estado, en su acepción clásica, es visto de forma 

negativa por Unamuno. Y por ello, si nos mantenemos en la mencionada concepción del 

mismo, más que preguntar por las funciones del Estado, deberíamos preguntar cómo 

debería estructurarse el progreso social, las relaciones de clase, el trabajo, la ciudadanía, el 

idioma oficial del Estado y el patriotismo, en Unamuno; siendo cierto que con respecto al 

Estado propiamente dicho Unamuno defendió la separación entre el Trono y el Altar. Las 

ideas políticas de Unamuno, a pesar de sus avances y reculos, son las siguientes: (1) el 

hombre es un valor absoluto que no es reductible a ningún tipo de instrumentalización 
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económica o política; (2) el progreso social, lejos de depender de las clases superiores, se 

incrementa a partir de las demandas y exigencias de las clases inferiores, debiendo 

defenderse por ello el derecho al consumo como defensa de los demás derechos humanos; 

(3) las relaciones de clase deberían estructurarse a partir del sentimiento de compasión 

mutua entre el proletariado y el patronato; (4) el trabajo debería ser interpretado como la 

condición de posibilidad de la realización y formación de la persona humana; (5) la 

ciudadanía debería estructurarse a partir de la defensa de la libertad de pensamiento y de 

la participación política; (6) y el patriotismo debería ser pensado y sentido a partir de la 

activación de la raíz sensitiva e intelectiva de la patria. Pero si este es el pensamiento de 

Unamuno posterior a 1897, lo cierto es que hasta su famosa crisis espiritual, Unamuno, más 

socialista que liberal, defendió la idea del Estado proteccionista, del Estado que reglamenta 

las relaciones de clase y el trabajo, con vistas a proteger los trabajadores de los abusos del 

patronato, idea que de alguna forma continúa presente en su pensamiento posterior, pero 

ahora completamente alejada del sindicalismo revolucionario. Y si esto es así, deberíamos 

afirmar que hay una cierta ambigüedad en la importancia y existencia del Estado, en 

Unamuno. Si en su primer periodo de formación intelectual el Estado tenía una función 

decisiva en la reglamentación de las relaciones de clase y del trabajo, y por ello era defendido 

acérrimamente por nuestro autor; en su pensamiento posterior, bajo la influencia del 

liberalismo, esa importancia desapareció significativamente, aunque no del todo con el 

acercamiento de Unamuno a un solución espiritual para los problemas individuales y 

colectivos del país; siendo cierto, como ya lo hemos afirmado, que la importancia del Estado 

continuó siempre presente, en su pensamiento posterior a 1897, y en este aspecto sin 

ningún matiz, en lo que concierne al tema educativo. Pero esta ambigüedad, lejos de herir 

de muerte el pensamiento de nuestro autor, debe llevarnos a concluir que, en su 

pensamiento, cohabitan dos nociones del Estado: por un lado, la concepción clásica del 

mismo, que propone el Estado como una entidad abstracta de carácter jurídico-político; y 

por otro, una concepción más moderna, que propone el Estado como una entidad concreta, 

esto es, como una entidad encarnada en el propio pueblo, siendo por ello de carácter ético-

normativo. Y en lo que concierne a este último aspecto, no nos podemos olvidar que 

Unamuno consideraba que el pueblo debería ser el guía de su propio destino y darse a sí 

mismo las leyes que lo deberían regir. Pues bien, independientemente de saber si estas dos 

concepciones del Estado cohabitan o no teóricamente en el pensamiento de Unamuno 

posterior a 1897, lo cierto es que desde una perspectiva hermenéutica, en la que nos 
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ubicamos, estas concepciones pueden leerse de forma conjunta, en la medida en que no 

anulándose una a otra permiten la afirmación de dos aspectos de la vida humana, el material 

y el espiritual. 

 La sociedad, en su dimensión intelectual, se refiere a los valores epistemológicos y 

estéticos. Y éstos tienen una influencia e importancia decisivas, ya que permiten la 

formación intelectual de todos los españoles a partir de su peculiar cosmovisión o 

sentimiento del mundo. Desde un punto de vista epistemológico, hay, para Unamuno, un 

conjunto de valores que estructuran la vida de los españoles y su peculiar relación con el 

mundo. Para nuestro autor, en cuanto intelectual comprometido con la filosofía occidental, 

el conocimiento humano arranca del sentido helénico de la visión y del sentido hebraico de 

la audición, que implican dos viajes epistemológicos muy distintos entre sí. Son: el odiseaco 

o sanchopancesco, por un lado, y el abrahámico o quijotesco, por otro. Para Unamuno, de la 

misma forma que el mundo visible o fenoménico (el aparencial) es hijo del instinto de 

conservación; el mundo invisible o no fenoménico, que muchas veces designa sustancial, es 

hijo del instinto de perpetuación. El primero es una obra de creación de las facultades 

gnósticas de la sensibilidad y de la razón, y el segundo de las facultades písticas de la voluntad, 

del sentimiento y de la imaginación. Hay, pues, en Unamuno, una doble solución para los 

problemas del origen y esencia del conocimiento humano, lo que implica que Unamuno 

recibe, en su pensamiento, tanto los ideales epistemológicos del empirismo y del 

racionalismo, por un lado, como los ideales epistemológicos del romanticismo y del vitalismo, 

por otro, que, enfocados desde una perspectiva oposicional, dan origen a dos modelos o 

criterios de verdad. Nos referimos, en concreto, a la verdad lógica y a la cordial. Muy 

sugestiva es también su solución para el problema del conocimiento, nos referimos a su 

escepticismo vital, en la medida en que, al impedir actitudes epistemológicamente 

dogmáticas, abre el hombre unamuniano hacia una búsqueda constante y azarosa del saber. 

Pero ¿dónde radica lo novedoso y lo sugestivo de la propuesta gnoseológica de Unamuno? 

En primer lugar, en la afirmación de que Sancho y Don Quijote, y sus concepciones 

dicotómicas del conocimiento, representan el ideal epistémico español y, por extensión, el 

humano. Después, en la afirmación de que las facultades písticas del conocimiento, las del 

sentimiento, de la imaginación y de la voluntad, no pueden ser olvidadas, por cuanto tienen 

un gran peso en la relación del hombre con el mundo. En tercer lugar, en la afirmación de 

que la verdad cordial, lo que uno siente como verdadero, es tan importante como la verdad 

lógica. Y finalmente, en la afirmación de que lo único que permite el desarrollo constante del 
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conocimiento es una actitud no dogmática con respecto a los conocimientos ya alcanzados 

por la humanidad. Pues bien, si se analizan, ahora, los valores estéticos que determinan la 

relación del pueblo español con el mundo verificamos que Unamuno considera que el deseo 

de inmortalidad es la marca distintiva del pueblo español. No nos extraña, pues, que entre el 

autor y el lector se establezca un vínculo ontológico por el cual el primero intenta 

perpetuarse en el segundo. Sin embargo, y pese a su apariencia, dicho vínculo no manifiesta 

una actitud egoísta por parte del autor, ya que su deseo de pervivencia espiritual permite la 

realización espiritual del lector, que debe formar su persona a partir del mencionado influjo 

espiritual. Pero, en Unamuno, la obra de arte, en cuanto manifestación del Volksgeist 

nacional, tiene otra función fundamental, a la cual hemos concedido gran importancia. Nos 

referimos a su capacidad de desvelar la esencia de lo humano. Para el rector salmantino, la 

novela, el teatro y la poesía tienen una función epistemológica, la de permitir la 

autocontemplación del lector en el personaje. Y ésta es la segunda gran propuesta estética 

de Unamuno, que concibe el personaje y la persona como seres ontológicamente paralelos a 

partir de la teoría del espejo.  

  Y la sociedad, en su dimensión espiritual, se refiere a los valores éticos y religiosos. 

Si hay algo a lo cual Unamuno concedió mucha importancia, eso fue sin duda a la vida moral 

y religiosa del pueblo español. No supondrá ningún problema hermenéutico el afirmar que 

Unamuno deseó la elevación moral de todos los españoles y que la misma debería realizarse 

a partir del sustrato espiritual de su pueblo. Pero ¿cómo concibió dicha formación? Si 

nuestros análisis no están desencaminados, a partir de la formación del yo-interior y del yo-

exterior de cada sujeto moral, esto es, a partir de los conceptos bondad y obra. Para 

Unamuno, lo fundamental era que los individuos formasen su persona sobre la base del bien 

moral, que debería derivar de la determinación de la voluntad por la categoría del 

sentimiento, lo que implica que Unamuno hace una inversión del pensamiento ilustrado de 

Kant a partir del ideal romántico. Pero, en su pensamiento moral, también están presentes 

rasgos vitalistas, como lo prueba su imperativo ético, que exigen que el sujeto moral deba 

obrar de tal forma que merezca no morirse del todo. Y es, precisamente, a partir de este 

aspecto que la moralidad, en Unamuno, transita de su dimensión subjetiva a la 

intersubjetiva o, si se quiere, para la social. En Unamuno, el sujeto moral no debe sólo ser 

bueno sino imponer su moralidad, es decir, su persona, a sus semejantes, y debe hacerlo a 

partir de sus obras, esto es, a partir del desarrollo de su oficio o profesión. Cabría subrayar, 

también, que, en su pensamiento ético, la moralidad se extiende al ámbito jurídico-político, 
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ya que Unamuno yuxtapone al concepto punición el de perdón, con vistas a la reconversión 

existencial de los individuos. En lo que concierne a los valores religiosos, que deberían 

estructurar la sociedad española finisecular, podríamos afirmar que sus postulados 

educativos principales son, fundamentalmente, tres: (1) la afirmación de una fe escéptica, 

una eterna y azarosa aventura del querer creer; (2) la afirmación de una vida trágica y 

agónica, de eterno combate entre razón y fe; y (3) la afirmación de un Dios persona, capaz 

de garantizar la inmortalidad del alma personal. En este último aspecto, lo decisivo, para 

Unamuno, era presentar la religión como única realidad capaz de otorgar un sentido 

trascendente y último a la vida, ya que, a su juicio, la ciencia y la política, esto es, una sociedad 

perfecta, no podían satisfacer al hombre que sólo se contenta con su propia inmortalidad.   

 ¿Qué entendemos por esosistemas educativos? Tal y como lo indica el prefijo eso-, 

dichos sistemas educativos se refieren a las relaciones que se establecen en el interior de los 

micro- y meso- sistemas educativos, esto es, se refieren a los sistemas educativos que se 

establecen en el interior de la familia, de la escuela y de la sociedad. Basándonos en nuestras 

lecturas de Jean Houssaye, consideramos que, al lado de lo que este autor denomina 

triángulo pedagógico, compuesto por el profesor, por el alumno y por el saber, podría 

establecerse un triángulo demagógico* e, incluso, un triángulo familiar, compuesto el 

primero por el demagogo*, por el pueblo y por la España intra- e inter- histórica, y el segundo 

por el padre, por la madre y por el hijo. Pero, y esto hay que subrayarlo, el triángulo familiar 

ostenta una diferencia fundamental con respecto a los precedentes, ya que debe enfocarse 

de una forma invertida. Si en el caso del triángulo pedagógico la base del mismo es ocupada 

por el profesor y el alumno y si en el caso del triángulo demagógico* su base es ocupada por 

el demagogo* y por el pueblo, lo que implica que la cúspide de ambos es el saber y la España 

intra- e inter- histórica, respectivamente, en el caso del triángulo familiar su base invertida 

es ocupada por el padre y por la madre y el vértice inferior por el hijo, ya que en este último 

caso son el padre y la madre los que poseen los saberes familiares que han de trasmitirse de 

padres a hijos. 

 En el texto unamuniano nunca surge el concepto triángulo familiar. Sin embargo, 

dicho hecho no constituyó un obstáculo para que Unamuno hablase del padre, de la madre 

y de los hijos y de las relaciones que éstos mantienen entre sí, dentro del ámbito familiar. En 

Unamuno, siempre que se habla de padre, madre e hijo hay dos dimensiones que son siempre 

invocadas: la biológica y la espiritual. Y esto no es fortuito ni casual, porque, a su juicio, el 
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padre, la madre y el hijo pueden serlo tanto según la carne como según el espíritu, ya sea de 

forma simultánea, ya sea de forma no simultánea: o bien sólo según la carne, o bien sólo 

según el espíritu. Para Unamuno, que asume como suya la doctrina spinoziana del conatus, 

debidamente modelada por el biologicismo clásico, donde los instintos de conservación y de 

perpetuación determinan lo que Darwin denomina Struggle for life, el hombre sólo se realiza 

existencialmente si se hace padre o madre. Y eso implica que, desde un punto de vista 

biológico, todo hombre sólo se realiza si se casa y se perpetúa según la carne en sus hijos. 

Sin embargo, en Unamuno, al lado de esta dimensión material o biológica, hay otra 

dimensión de la paternidad y de la maternidad. Nos referimos, en concreto, a los padres en 

el espíritu. Y esta dimensión es constantemente exaltada por Unamuno, que, en muchas de 

sus obras, surge de forma discontinua con respecto a la dimensión material. Lo cual implica 

que Unamuno, no rechazando la dimensión material, considera más importante y decisiva 

la espiritual, lo que en términos educativos es completamente aceptable. Y así delineado su 

pensamiento, podríamos enunciar tres tesis educativas unamunianas con respecto a la 

educación familiar. La primera tesis es la que se refiere a la afirmación del casamiento y de 

la progenie como sentido existencial del hombre, ya que estas realidades derivan de la 

esencia ontológica del propio ser. La segunda es la que se vincula con la necesidad de que 

los padres lo sean fundamentalmente en espíritu, en la medida en que lo típicamente 

humano se juega en dicha esfera. Y la tercera es la que se enlaza con la necesidad de que los 

padres eduquen a sus hijos según el espíritu de sus familias, puesto que lo verdaderamente 

humano, el Allgeist, sólo se desvela y descubre a partir de lo étnico-nacional, del Volksgeist, 

por lo tanto.  

 Al igual que el concepto triángulo familiar, tampoco surge en el texto unamuniano la 

noción triángulo pedagógico. Pero dicho hecho, y esto hay que subrayarlo, tampoco inhibió 

a Unamuno de teorizar sobre las realidades que lo forman, esto es, sobre el profesor, el 

alumno y el saber, ni tampoco sobre las relaciones que dichas realidades deben mantener 

entre sí, dentro del ámbito escolar. Si se analizan sus concepciones de profesor y de alumno 

verificamos, por de pronto, que nuestro autor se desvincula por completo de las teorías 

clásicas de la educación, ya que, en Unamuno, el profesor no es concebido, menos teorizado, 

como una especie de «templo del saber» ni el alumno como una especie de «botijo vacío». 

Por lo contrario, para Unamuno, la función del profesor es la de «trazar» el camino y la del 

alumno de recogerlo. Si se quiere, su propuesta educativa es la opuesta a la tradicional, ya 

que supone una concepción del profesor como un «agitador de espíritus». Pero, hay otra idea 



35 

fundamental, y esta típicamente unamuniana, que nos cabe puntualizar. En Unamuno, lo 

decisivo, en el ámbito educativo, y no sólo en éste sino en todos los demás temas sobre los 

cuales reflexiona, radica en la dimensión espiritual de la naturaleza humana. Y si esto es así, 

lo decisivo, en la educación, es lo que une en términos espirituales el profesor a sus alumnos. 

Por ello que, al extender la esfera familiar a la escuela y a la universidad, concibió el profesor 

y el alumno como padre e hijo espirituales. Para Unamuno, el profesor es el que profesa, 

apacienta o alimenta y el alumno, el alimentado. Pero ¿qué ha de profesar el profesor? Lo 

primero que hay que subrayar es que la educación que preconiza Unamuno a partir de su 

célebre crisis espiritual del 97 es de carácter étnico-nacional; y que el espíritu del pueblo 

evoluciona de generación en generación a partir de la categoría ontognoseológica de 

sedimentación. Pues bien, si se tienen en cuenta dichos supuestos teóricos se percibirá, por 

de pronto, que, en Unamuno, el profesor tiene la misión de trasmitir a sus alumnos el espíritu 

de su pueblo, individualizado en su propia identidad espiritual, y que los alumnos la de 

recibir y desarrollar ese mismo espíritu a partir de sus propias ipseidades, únicas e 

irrepetibles. Hay, pues, en Unamuno, tres propuestas educativas. (1) La primera es la de 

sustituir el modelo tradicional de la educación, centrado en la figura del profesor, por un 

modelo más moderno que dé más autonomía y libertad al alumno. Para don Miguel, no es 

función del profesor leer su lección sino sugerir interrogantes y líneas de investigación a sus 

alumnos, ni la del alumno la de oír pasivamente a su profesor sino la de buscar soluciones 

para los problemas planteados en la clase. (2) La segunda es la de proponer una relación 

más cercana entre profesor y alumno. Si los agentes del acto educativo son personas entre 

ambos habrá que fomentar una relaciones empáticas y cordiales. (3) Y la tercera es la de 

determinar el ideal étnico del pueblo como fundamento epistemológico de la educación.  

 El triángulo demagógico* constituye el tercer esosistema educativo. Unamuno quiso 

ser un educador de su pueblo. Ése fue su gran deseo. Y quiso educarlo a partir de la tradición 

espiritual española. Y si esto es así podría leerse e interpretarse su pensamiento a partir de 

dicho triángulo. El demagogo* o el educador sería Unamuno y la Generación del 98, a la cual 

pertenece; el pueblo o el educando sería el pueblo español finisecular, sumergido en altas 

tasas de analfabetismo; y la España intra- e inter- histórica sería la tradición espiritual 

española, el Volksgeist colectivo, que el educador debe tener siempre presente a la hora de 

educar a su pueblo.  
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La Generación del 98 fue un movimiento filosófico y literario, y por qué no decirlo 

también educativo, que se constituyó después del célebre Desastre del 98, y que pretendía 

regenerar el país a partir de la salvación de las conciencias individuales. Con el 

derrumbamiento del viejo sistema geopolítico y axiológico mundial, todos los países 

europeos, en general, y España, en particular, se han percatado de que todos los problemas 

nacionales se solucionarían a partir de la educación del pueblo, como lo comprueba, desde 

una perspectiva pedagógica, en el ámbito europeo, la diseminación de la École Nouvelle o de 

la Progressive School, en países como Suiza, Bélgica, Italia, Alemania e Inglaterra, y, en el 

español, la creación de las Escuelas del Avemaría, de Andrés Majón, y de la Escuela Moderna, 

de Francisco Ferrer. Por otro lado, esta creencia se hizo sentir igualmente desde una 

perspectiva demagógica, como lo prueba la irrupción, en España, de la mencionada 

Generación del 98. Dicha generación creía que la solución para el problema del país, después 

de roto el viejo ensueño histórico-imperialista, residía en la salvación de las conciencias 

individuales a través de la activación del concepto persona, lo que implicó una respuesta 

ético-religiosa para la crisis política, social y económica con que se confrontaba España. Pues 

bien, Unamuno, en cuanto miembro de dicha generación, asumió como suyo dicho ideal: el 

de la defensa de las personalidades individuales; de la personalidad individual de cada 

español y de la personalidad colectiva de su patria. Para ello, utilizó como método 

demagógico* el de la agitación de los espíritus. Unamuno, cual espíritu socrático, no quiso 

adoctrinar sino sugerir e inquietar. Quiso que cada español, en particular, buscase en su 

interior la solución para los problemas individuales y colectivos. Solución que debería 

derivar, si se tiene en consideración su pensamiento posterior a su célebre crisis espiritual 

del 97, del ideal intra- e inter- histórico de su pueblo, del Volksgeist nacional, por lo tanto. En 

Unamuno, el educador del pueblo, pues, no debería presentar soluciones concretas para este 

o para aquel problema individual o colectivo, sino inquietar a los españoles sobre los eternos 

problemas con que se confronta la vida humana a partir de sus raíces intrahistóricas. Y al 

definir de este modo la función del demagogo* o del educador, consideró que el pueblo o el 

educando no debía adoptar una postura pasiva sino comprometerse activamente en buscar 

soluciones para sus problemas individuales y colectivos. Cabría subrayar, también, que 

Unamuno, al determinar de este modo las funciones de los agentes educativos, que ostentan 

un claro paralelo ideológico con los agentes educativos inherentes al triángulo pedagógico, 

terminó por definir el telos de su παιδεια en términos claramente ético-normativos, ya que 
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lo decisivo, a su juicio, era que todos los españoles se constituyesen como personas, tanto en 

su dimensión interior (bondad) como en su dimensión exterior (obras). 

Si trasladamos nuestra reflexión del educador al educando, verificamos que éste, en 

términos demagógicos*, se refiere, en Unamuno, al pueblo español finisecular. El 

diagnóstico de nuestro autor es categórico. La incultura y la barbarie eran tanto extensibles 

a las clases iletradas como a las clases letradas del país. Lo primero que Unamuno subraya 

es que la España finisecular estaba sumergida en altos porcentajes de analfabetismo. Y que 

por ello era más que necesario democratizar la enseñanza, esto es, hacerla extensible a todos 

los españoles más allá y más acá de su sexo u origen social, ya que el pueblo sólo podría ser 

el guía de su propio destino cuando fuese capaz de reflexionar por sí mismo acerca de los 

problemas con que se confrontaba. Y lo segundo que subraya es que las clases ilustradas 

españolas no se comprometían con los problemas sociales, económicos, políticos, éticos y 

religiosos del país. Para Unamuno, sus intereses pasaban, cándidamente, (1) o bien por la 

formación de bibliotecas para exhibición personal, (2) o bien por lecturas para pasar el rato 

o para aprender nuevos giros lingüísticos. Cuanto a la juventud «intelectual» española, criticó 

su vergonzosa adulación de los viejos. Ante dichos problemas, ¿qué pretendió o propuso 

Unamuno? Dado que el analfabetismo se extendía a dos tercios de la población, Unamuno 

consideró que la mejor forma de regenerar el país pasaba por una formación ético-religiosa 

de su pueblo. En este aspecto, su parecer es sencillo. Dado que la difusión del saber 

especializado no era ética ni científicamente factible, en la medida en que el pueblo, el que 

había de recibir esos conocimientos, no tenía el background epistemológico necesario para 

poder recibir dicho tipo de educación, creyó que la única educación que el pueblo podría 

recibir era ético-normativa. Se trataba de que cada individuo fuese fundamentalmente una 

persona, y que ésta se realizase simultáneamente en dos dimensiones, en la interior y en la 

exterior, que habrían de desarrollarse a partir de una influencia correcíproca. Cuanto a la 

población ilustrada, Unamuno no dejó de manifestar su absoluto desagrado por su actitud 

dogmática, que impedía cualquier tipo de renovación espiritual. Cabría subrayar, tan sólo, 

que, según Unamuno, la regeneración del país dependía muy directamente de los órganos 

de comunicación social, esto es, de la prensa. Para nuestro autor, el público jamás podría ser 

su propio mecenas, ya que, si tal sucediera, la prensa perdería todo su valor educativo, 

degradándose moralmente.   
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La cúspide del triángulo demagógico* la ocupa la España intra- e inter- histórica. 

Como ya lo hemos afirmado, uno de los fundamentos epistemológicos de la educación 

preconizada por Unamuno es el Volksgeist nacional. Unamuno propone, pues, una educación 

étnico-nacional. Pues bien, para que dicha educación fuese factible los individuos habrían 

de ser formados según el ideal étnico de su pueblo, que, según el primer Unamuno, radicaba 

en el concepto de intrahistoria. Sin embargo, con el paso del tiempo, y bajo la influencia de 

Manuel Sales Ferré, autor del Tratado de sociología, de 1887, y de Gabriel Tarde, autor de 

Lois de L’imitation, de 1890, como lo subraya y bien Morón Arroyo, Unamuno dejó de pensar 

la tradición espiritual del pueblo como una realidad intramental para pasar a pensarla como 

una realidad intermental, ya que percibió que la socialización no se realizaba a través de una 

vaga psique colectiva, sino a través de la realidad de la imitación. Empero, más allá de saber 

cuál es la naturaleza y cómo se trasmite el Volksgeist nacional, según Unamuno, lo decisivo 

es determinar lo que, a su juicio, constituye su matriz ideológica. Y en este aspecto, nuestras 

lecturas de sus obras nos sugieren dos cosas. En primer lugar, que Unamuno, influenciado 

por la Völkerpsychologie, consideró que el espíritu del pueblo español era heredero 

fundamentalmente del espíritu del pueblo romano, que le legó su derecho, su lengua y su 

religión, las tres potencias del alma popular española. Y esta idea, cabría subrayarlo, es 

defendida, con pequeños matices, en los cinco ensayos que componen su En torno al 

casticismo, publicados en el año de 1895. Sin embargo, pocos años después, bajo la influencia 

de los estudios de Joaquín Acosta, se alejó parcialmente de dicha idea, al afirmar que la 

matriz del Volksgeist nacional radicaba fundamentalmente en los pueblos primitivos 

prerromanos, esencialmente anárquicos y voluntariosos. Y esta idea puede encontrarse en 

los ensayos «Afrancesamiento» y «España y los españoles», ambos de 1899. Pero ¿cómo 

pensó Unamuno la regeneración de su país? y ¿cuáles son las características espirituales del 

pueblo español? Lo primero que hay que decir es que el concepto intrahistoria tal y como es 

concebido por Unamuno, en su primer periodo de formación intelectual, remite, en último 

análisis, a lo humano. Y porque remite a lo humano, Unamuno consideró que la regeneración 

de su España finisecular debería hacerse a partir de dos procesos complementarios como el 

de hispanización y el de europeización. Sin embargo, a partir de su crisis espiritual del 97, y 

a consecuencia de su alejamiento de su positivismo inicial, Unamuno pasará a considerar 

que el espíritu del pueblo español es radicalmente distinto del centroeuropeo. Y al tomar 

conciencia de dicha distinción, consideró que la regeneración de su país sólo podría ser 

pensada a partir del proceso de hispanización. Para el Unamuno posterior a 1897, el espíritu 
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del pueblo español, muy cercano a la sabiduría africana de san Agustín y de Tertuliano, que 

invita a preparar la muerte, y el espíritu de los pueblos centroeuropeos, que exhortan a la 

vida y a la ciencia, deberían potenciarse y desarrollarse por contraste, ya que eran 

claramente excluyentes. Asimismo, en contra del espíritu del pueblo francés, estético, lógico 

y sensualista, y en contra del espíritu del pueblo alemán, dogmático y racionalista, el pueblo 

español, esencialmente anárquico y sentimental, no debería preocuparse por la vida, 

haciéndola más llevadera y más feliz, sino preocuparse por la muerte, preparando al hombre 

para el bien morir. En lo que concierne a la España histórica, a su literatura, por lo tanto, 

Unamuno creyó que obras como La vida es sueño, de Calderón; el Quijote, de Cervantes; y 

Las moradas, de Santa Teresa, eran expresiones históricas y literarias del temperamento y 

de la idiosincrasia del pueblo español, que deberían tenerse en cuenta a la hora de educar al 

pueblo español a partir de su ipseidad cultural. 

  Analicemos, ahora, los macrosistemas educativos. En primer lugar, ¿qué entendemos 

por macrosistemas educativos? En el presente trabajo, dicho concepto se refiere al conjunto 

de ideas educativas que estructuran y fundamentan los micro-, meso- y eso- sistemas 

educativos. Se refieren, en pocas palabras, a las ideas generales que Unamuno posee sobre 

la educación y que estructuran sus concepciones de la familia, de la escuela y de la sociedad, 

en lo que concierne a su telos y modus educativos. Para nosotros, que nos apoyamos en la 

lógica tripartita de los saberes de Aristóteles, tres son los macrosistemas educativos o 

fundamentos de la educación. Son: los fundamentos teóricos (θεωρία), los fundamentos 

prácticos (πραξις) y los fundamentos técnicos (ποίησις). 

 La theoría educativa, o en otros términos los fundamentos teóricos de la educación, 

constituye el primer macrosistema educativo. Pero ¿cuáles son, en Unamuno, los 

fundamentos teóricos de la educación? Para nosotros, en cuanto intérpretes y comentadores 

de su pensamiento, creemos que sus concepciones del hombre (antropología) y del saber 

(epistemología) podrían presentarse como los dos fundamentos teóricos de la educación. 

Planteemos, pues, la cuestión que nos ha de guiar en la determinación de estos fundamentos. 

¿Cuál es la finalidad de la educación, en Unamuno? Si pudiéramos contestar en una única 

proposición a dicho interrogante habríamos de decir que la educación, en Unamuno, tiene 

como primera finalidad la formación ético-normativa de la persona. Para Unamuno, que se 

opone al modelo educativo alemán, sólo el ideal educativo inglés, el del Gentleman, el que se 

preocupa por la formación moral de los individuos, podría constituir la piedra de toque de 
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la educación española finisecular. Y sólo éste podría constituir la piedra de toque –

decíamos–, porque, para Unamuno, lo decisivo no es hacer especialistas en esta o aquella 

rama del conocimiento humano sino hacer personas. Para concretar dicho ideal, Unamuno 

existencialista, pero también romántico y vitalista, creyó necesario que la educación 

potenciase la formación de facultades humanas del sentimiento, de la voluntad y de la 

imaginación. Se trataba, pues, de que el hombre, en cuanto persona, se formase en sus 

dimensiones afectiva y sentimental, ya que sólo éstas son, según Unamuno, la base de la ética. 

Cabría subrayar, también, que, desde un punto de vista antropológico, Unamuno defendió 

una educación claramente pluridimensional como lo comprueba su deseo de formar el 

hombre en las varias dimensiones de la naturaleza humana como la individual, la social, la 

política, la estética, la ética y la religiosa. Cuanto a los fundamentos teóricos de la educación, 

los que se vinculan con la trasmisión de los saberes impartidos a las jóvenes generaciones, 

Unamuno consideró que la vida y el Volksgeist deberían ser los únicos criterios de selección 

epistemológica. Para Unamuno, y aquí se percibe su exacerbado vitalismo y existencialismo, 

sólo los conocimientos útiles o vitales para la vida humana deberían ser trasmitidos a las 

jóvenes generaciones. Si lo antropológicamente decisivo es la concreción del conatus 

spinoziano de persistencia, que debe ser epistemológicamente interpretado a partir de la 

struggle for life de Darwin, entonces los conocimientos que han de ser trasmitidos deben ser 

de naturaleza vitalista. Pero, en Unamuno, la lucha por la vida, la concreción del deseo de 

inmortalidad, no ha de concretarse a cualquier precio. Esta lucha, lo subrayamos, ha de 

realizarse a partir del sustrato espiritual de cada pueblo. Asimismo, los saberes que han de 

trasmitirse de generación en generación han de ser por fuerza connaturales con el propio 

Volksgeist nacional. Y éste es el segundo criterio de selección epistemológica. Pero, en 

Unamuno, hay más tres fundamentos teóricos vinculados con la selección y trasmisión del 

saber. El primero es el filosófico, ya que los alumnos han de poseer una concepción unitaria 

y total del universo, que deberá estructurar todos los conocimientos que van asimilando a 

lo largo del tiempo y que deberá ser connatural con el Volksgeist nacional. El segundo es el 

religioso, dado que sólo la religión permite otorgar un sentido trascendente a la vida humana 

capaz de satisfacer la tensión originaria de más vida, que constituye, en Unamuno, la génesis 

del propio conocimiento. Y el tercero es el lingüístico, puesto que la lengua, en cuanto 

vehículo de enseñanza y en cuanto modelo ontognoseológico del conocimiento, determina 

la extensión del universo lingüístico, y quien dice lingüístico dice también epistemológico, 

del conocimiento humano.  
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 La praxis educativa constituye el segundo macrosistema educativo. Por praxis 

educativa, esto es, por los fundamentos prácticos de la educación, entendemos los ideales 

políticos y éticos que se buscan concretar a partir de la educación de las jóvenes 

generaciones. Empecemos por los políticos y preguntemos: ¿qué ideales políticos se buscan 

concretar con la educación de las jóvenes generaciones? La respuesta de Unamuno es clara: 

la democratización de la enseñanza. Lo que políticamente debe buscarse con la educación es 

que ésta sea extensible a todos los hombres, independientemente de su posición en la escala 

social o de su sexo. Pues bien, para que este ideal educativo pueda concretarse Unamuno 

defendió dos posiciones claramente antitéticas entre sí concernientes al antes y después de 

la Constitución de 1931. Si hasta la proclamación de la Constitución de la República Española 

de 1931 Unamuno defendió el Estado docente y, por lo tanto, la escuela única, como condición 

de posibilidad de una enseñanza libre y desinteresada, a partir de dicha fecha, bajo el peligro 

de que el Estado adoptase como suya una confesión no connatural con su Volksgeist, esto es, 

al tomar conciencia de que no hay Estados aconfesionales ni enseñanzas ideológicamente 

neutras, sintió la necesidad de sustituir su propuesta inicial del Estado docente por la del 

Estado organizador de la enseñanza, permitiendo instituciones de enseñanza de todas las 

tendencias y colores, siempre y cuanto éstas no pusiesen en duda la existencia del propio 

Estado. Y en cuanto a los ideales éticos, ¿qué ideales de naturaleza moral buscó Unamuno 

concretar con la educación de las jóvenes generaciones? Para don Miguel, sólo uno debería 

ser el ideal ético que la educación debería defender, en la medida en que sólo la libertad 

puede ser defendida como finalidad de todo el acto educativo. Se educa para la libertad. 

Pero, para que el hombre sea verdaderamente libre es necesario que se establezca un círculo 

perfecto entre la enseñanza y la libertad. En un primer momento, es necesario defender la 

libertad de enseñanza para que después pueda concretarse una enseñanza para la libertad. 

Desde el punto de vista de la libertad de enseñanza, Unamuno defendió dos posiciones, 

claramente, antitéticas entre sí, las que se refieren al antes y después de la Constitución del 

31. En un primer momento, consideró que una enseñanza libre sólo sería posible a partir de 

la escuela única, esto es, del Estado docente, ya que sólo éste sería capaz de garantizar una 

enseñanza libre y desinteresada. Empero, a partir de 1931, y como reacción a la Constitución 

del mismo año, consideró que una enseñanza libre sólo sería factible si los padres pudiesen 

elegir la orientación ideológica de la enseñanza de sus propios hijos. Pues bien, una vez 

garantizada la libertad de enseñanza, ¿cómo concebir una enseñanza para la libertad? La 

respuesta de Unamuno es, una vez más, sencilla. La libertad que la enseñanza habrá de 
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proporcionar ha de ser (1) la del libre examen, (2) la de la conciencia de la ley y (3) la que 

deriva de la cultura, en la medida en que el hombre sólo es verdaderamente libre cuando 

formula y expresa libremente sus pensamientos, cuando cumple la ley moral que brota de 

su conciencia, y cuando esa ley moral es una expresión individualizada de la cultura o del 

espíritu de su pueblo. A este propósito es curioso subrayar que, en Unamuno, la enseñanza 

para la libertad supone la activación de la autodeterminación profesional, intelectual y 

espiritual de los individuos.  

 Y la poiesis educativa, o en otros términos los fundamentos técnicos de la educación, 

constituye el tercer macrosistema educativo. ¿Cómo ha de estructurarse la educación? He 

aquí la cuestión que subyace a los «métodos» de enseñanza y de aprendizaje propuestos por 

Unamuno para concretar su enseñanza ético-normativa para la libertad. Dado que Unamuno 

propone una doble dimensión de la educación, la pedagógica, concerniente a la educación 

del niño, y la demagógica*, concerniente a la educación del pueblo, habrá que agrupar en 

dos grupos las «técnicas» educativas propuestas por Unamuno. Desde un punto de vista 

pedagógico, lo primero que hay que subrayar es que Unamuno no cree en la pedagogía, en 

cuanto ciencia independiente, en la pedagogía de los métodos y de las técnicas de enseñanza, 

que critica (1) por su formalismo y mecanicismo, (2) por su incapacidad de leer la realidad 

en toda su complejidad orgánica y (3) por ahogar la personalidad humana. Sin embargo, 

aunque nuestro autor critique la pedagogía, en cuanto ciencia independiente, eso no implica 

que Unamuno rechazase todos los métodos y técnicas de enseñanza, o que, en sus 

propuestas educativas, no puedan percibirse «técnicas» de enseñanza, las que permiten 

desarrollar la persona humana a partir de sus raíces históricas y que han de conducir al 

hombre a una libertad moral y a una verdad escéptica. Por ello, en el presente estudio, 

intentaremos determinar las técnicas pedagógicas unamunianas inherentes a los tres 

vértices del triángulo pedagógico. Si se considera, en primer lugar, el vértice ocupado por el 

profesor verificamos que Unamuno propuso fundamentalmente tres «técnicas» educativas: 

la primera fue la agitación de espíritus, la segunda la ausencia de programa y la tercera la 

afirmación simultánea de los contradictorios (a partir de la inversión, de la paradoja y de la 

metáfora). Si se considera, ahora, el vértice ocupado por el alumno verificamos que 

Unamuno consideró que los aprendizajes sólo serían buenos y eficaces si se concretasen a 

partir del esfuerzo y de la constancia en el estudio, y ésta es la primera técnica de aprendizaje 

que propone, y si los alumnos adoptasen como suya una búsqueda azarosa y escéptica de la 

verdad. Y en cuanto a la naturaleza de los saberes trasmitidos consideró (1) que éstos 
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deberían arrancar del mundo de experiencias, conocimientos y preocupaciones del niño, (2) 

que deberían ser embriológicos (3) y estar encuadrados en su contexto histórico, y (4) que 

deberían ser de naturaleza escéptica. En lo que concierne a este último aspecto, cabría 

subrayar, también, que don Miguel dio una gran importancia a la (5) memoria como 

condición de los aprendizajes. Pues bien, dado que ya hemos determinado las técnicas de 

enseñanza y de aprendizaje inherentes a los ejes profesor-saber y alumno-saber, cabría 

determinar, ahora, la forma como Unamuno concibió el eje profesor-alumno. Y a este 

propósito es necesario tener presente que don Miguel volvió a proponer una forma de 

concebir la relación pedagógica que se aleja muy significativamente de su concepción 

tradicional. Para Unamuno, la relación profesor-alumno no debería ser pensada desde una 

perspectiva vertical, a partir de la cual el profesor sería pensado como una especie de 

general y los alumnos como una especie de súbditos, sino desde una perspectiva horizontal, 

la que se establece a partir de sentimientos éticamente positivos como los de amor, respeto 

y cariño espirituales, y que implica la interpretación del profesor como una especie de padre 

y del alumno como una especie de hijo, ambos en espíritu. Hay, pues, el deseo unamuniano 

de interpretar la relación pedagógica como un prolongamiento de la relación familiar que 

une padres e hijos. Y las «técnicas» demagógicas*, ¿cómo las pensó Unamuno? Lo primero 

que hay que decir es que Unamuno estaba en contra de la especialización científica, esto es, 

del modelo educativo alemán, el del Fachmann, y que por ello consideró que lo fundamental 

era combatir la incultura del pueblo español finisecular a partir de la formación ético-

normativa de la persona humana, que habría de realizarse a partir del ideal étnico de su 

pueblo. Y así planteado el problema podíamos afirmar que las técnicas de enseñanza y de 

aprendizaje que Unamuno aplicó a su demagogía* son, en su esencia, radicalmente las 

mismas de su pedagogía. El demagogo*, como el profesor, ha de ser un agitador de espíritus, 

que deberá inquietar a sus oyentes y lectores a partir de la afirmación simultánea de los 

contradictorios y sin ningún programa teórico prefijado. Y el pueblo, al igual que el alumno, 

habrá de imbuirse del más fervoroso esfuerzo de aprendizaje y de una actitud escéptica de la 

verdad. A este propósito son muy sugestivas sus concepciones de publicismo y de escritor 

ovíparo, ya que expresan la actitud no dogmática de nuestro autor. Y en cuanto a la relación 

que debe unir al demagogo/escritor con su pueblo/lector es radicalmente la misma que une, 

en la escuela, al profesor con sus alumnos, esto es, la de cariño, familiaridad y amor 

espirituales. Prueba de ello es la forma empática como Unamuno se dirige a su público, cuya 

expresión «querido lector», que suele utilizar con larga frecuencia, tan bien lo demuestra.   
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 No presente trabalho procuraremos analisar o pensamento educativo de Unamuno 

desde uma perspetiva sistemática. Interessa-nos saber se o Unamuno dos paradoxos, das 

antíteses, das inversões e das metáforas, se o grande e polémico «agitador de espíritos» 

espanhol, ou seja, se o Unamuno ensaísta, pode ou não ler-se desde uma perspetiva 

sistémica. Ou dito de forma mais radical, interessa-nos saber se o nosso Unamuno, o 

assistemático, propôs ou não uma visão sistémica sobre os mais variados pontos do trabalho 

filosófico, em geral, e sobre o tema educativo, em particular. Numa primeira análise, o 

evidente e o imediato é que Unamuno, inspirando-se em Kierkegaard, não quis propor 

nenhum sistema sobre qualquer tema ou ramo do saber humano; o evidente e o imediato, 

por tanto, é que Unamuno pretendeu sugerir ideias e inquietar os seus ouvintes e leitores 

sobre os temas mais candentes da sua época histórica. No entanto, se há algum critério de 

verdade hermenêutica ter-se-á de afirmar que Unamuno, nos seus ensaios, conferências e 

obras filosóficas, e, inclusive, nas suas novelas, teatros e poesias, fez muito mais que sugerir 

e inquietar a ouvintes e leitores, ou seja, perceber-se-á que Unamuno ao longo do seu 

trabalho filosófico, ao lado de sugerir e inquietar, foi formulando o seu pensamento no que 

concerne aos demais temas filosóficos, em geral, e no que concerne ao tema educativo, em 

particular. Relativamente a esta ideia de que o pensamento filosófico de Unamuno pode ler-

se desde uma perspetiva sistemática, gostaríamos de sublinhar que nos situamos na mesma 

linha interpretativa de Morón Arroyo que, no seu inspirador livro Hacia el sistema de 

Unamuno, defendeu que o sistema filosófico do nosso autor tem como eixo estruturador a 
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sua acidentada vida intelectual e existencial. Ou seja, e esta é a nossa mais profunda 

convicção, em Unamuno, qual pensador assistemático, há um muito claro sistema filosófico, 

posto que todos os aspetos do seu pensamento, por mais contraditórios que sejam ou nos 

pareçam, encontram a sua unidade temática no centro da sua vida intelectual. Poderíamos, 

pois, afirmar que o seu pensamento filosófico, em geral, e o seu pensamento educativo, em 

particular, é uno no tempo e no espaço. É uno no tempo, porque as várias metamorfoses do 

seu pensamento, que deram origem às suas quatro etapas de formação intelectual, resultam 

umas das outras e estão vinculadas com a vida espiritual do seu autor. E é uno no espaço, 

também, porque o seu pensamento religioso, moral, estético, político e social comunga da 

mesma matriz filosófica. Todo o seu pensamento relaciona-se entre si. E entre todos os seus 

aspetos e etapas há uma muito evidente unidade temática.  

 Ora, foi a partir deste pressuposto teórico que pretendemos analisar o seu 

pensamento educativo. Para isso, e dado que o nosso autor recusa, de forma consciente e 

intencional, ao conceptualismo clássico, sentimo-nos forçados a utilizar uma terminologia 

extrínseca ao seu próprio pensamento, sobretudo no que concerne à estrutura e divisão do 

presente estudo, com vista a determinar, com o máximo rigor possível, o seu pensamento 

educativo. Obviamente, que este procedimento metodológico levanta uma questão 

hermenêutica à qual não queremos fugir. E é a que põe em causa a legitimidade da referida 

metodologia interpretativa a partir da consideração de que deste modo se desvirtua, 

falsifica ou adultera o pensamento do autor. Perante esta questão, não podemos senão 

invocar o parricídio que Platão propôs de Parménides, no seu diálogo o Sofista. E de facto, 

dizer que «A é igual a A» não é dizer nada, na medida em que o predicado nada acrescenta 

ao sujeito da referida preposição, isto é, na medida em que a referida proposição é uma mera 

tautologia. Por isso, no presente caso, o da necessidade hermenêutica do texto unamuniano, 

parece-nos necessário dizer algo mais do que aquilo que diz o texto unamuniano, para que 

aquilo que disse Unamuno tenha sentido hermenêutico. De resto, a Hermenêutica 

contemporânea, enquanto disciplina filosófica, desde há muito que impugnou os ideais de 

reconstituição do texto a partir de uma razão pura e a priori. E neste sentido, jogam um papel 

decisivo os conceitos prejuízo e fusão de horizontes. Se o texto em si é uma realidade 

inacessível para o sujeito do conhecimento, então o único que nos resta é o texto para mim. 

Mas, o facto de que o afirmemos não nos coloca na mesma linha hermenêutica de Unamuno, 

que recusa, por completo, o sentido originário do texto, como o exemplifica a sua estupenda 

afirmação «Que me importa o que Cervantes quis ou não quis colocar ali e o que realmente 
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colocou? O vivo é o que eu ali descubro, colocasse-o ou não Cervantes, o que eu ali coloco, 

sobrecoloco e sotocoloco, e o que colocamos ali todos». A nossa posição não é esta, 

sublinhamo-lo. E não é porque não assumimos neste trabalho uma perspetiva vitalista do 

trabalho hermenêutico. A nossa perspetiva, a do presente estudo, é a de que o sentido do 

texto surge a partir da fusão de horizontes que se estabelece entre o leitor e o autor, e que o 

horizonte hermenêutico do leitor deve ajudar a reestabelecer o sentido original do texto, 

isto é, o horizonte do autor. De este modo, os conceitos extrínsecos ao pensamento de 

Unamuno que utilizaremos ao longo deste trabalho de investigação têm a função de tornar 

inteligível o próprio texto de Unamuno, sendo certo que o sentido do mesmo se joga a partir 

da fusão dos nossos horizontes hermenêuticos, do seu e do nosso. Há, pois, no presente 

trabalho, o desejo de um posicionamento exegético hibrido entre a hermenêutica historicista 

e a hermenêutica vitalista, tanto mais quanto desejamos determinar o seu pensamento 

educativo a partir não só do seu contexto histórico mas também das necessidades 

hermenêuticas da nossa época histórica.  

 O presente trabalho de investigação está dividido em quatro partes. E dividimo-lo 

deste modo, porque, ao inspirar-nos na terminologia de Urie Bronfenbrenner, considerámos 

que o sistema educativo de Unamuno poderia ler-se a partir dos conceitos micro-, meso-, eso-

2 e macro- sistemas educativos. Neste aspeto, é necessário ter presente que os referidos 

conceitos não são empregados por nós no mesmo sentido que adquirem no mencionado 

psicólogo russo, autor da teoria ecológica do desenvolvimento humano. Para nós, os 

microssistemas educativos referem-se aos pequenos sistemas educativos, como a família, a 

escola, a Igreja, entre outros, com os quais as jovens gerações entram em contacto e cuja 

importância é decisiva no seu desenvolvimento educativo. Os mesossistemas educativos, isto 

                                                           
2 No que se refere ao prefixo eso-, que, no presente trabalho, dá origem ao conceito esossistema, 

sublinhamos que não é de cunho bronfenbrenneriano, posto que o psicólogo russo propõe o conceito 

exossistema. O motivo que nos levou a substituir o conceito exossistema pelo de esossistema radica nos 

diferentes supostos teóricos que ambos enunciam. O prefixo eso-, ao contrário do de exo-, sugere a ideia de 

interior, de movimento para dentro, e esta ideia, sendo mais próxima do conceito unamuniano de intrahistória, 

remete para os sistemas educativos que estruturam as realidades da família, da escola e da sociedade, e que 

identificámos com os conceitos triângulo familiar, triângulo pedagógico e triângulo demagógico. Deste modo, 

se Bronfenbrenner, com o conceito exossistemas, procurou referir-se aos sistemas educativos que se projetam 

para fora dos mesossistemas, nós, pelo contrário, com o conceito esossistemas, identificamos os sistemas 

educativos que estruturam ou, se se quer, que habitam no interior dos micro- e dos meso- sistemas educativos.   
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é, a sociedade nas suas dimensões material, intelectual e espiritual, referem-se aos sistemas 

médios, ou seja, aos sistemas educativos que se situam entre os pequenos e os grandes 

sistemas educativos e que se vinculam com os valores individuais, políticos, epistemológicos, 

estéticos, éticos e religiosos, que determinam axiologicamente uma determinada sociedade e 

que são decisivos no processo de socialização do homem. Os esossistemas educativos são os 

sistemas que se situam dentro dos micro- e dos meso- sistemas educativos, referimo-nos 

concretamente ao triângulo familiar (pai, mãe e filho), ao triângulo pedagógico (professor, 

aluno e saber) e ao triângulo demagógico (demagogo, povo e Espanha intra- e inter- 

histórica) e que permitem a sua funcionalidade. E os macrossistemas educativos referem-se 

aos grandes sistemas educativos, isto é, às teorias, às práticas e às técnicas educativas, que, 

sendo de carácter supranacional, são comuns ou, pelo menos, abarcam todos os ideais 

étnico-educativos.    

 A primeira consideração que gostaríamos de fazer é a de que nem o conceito sistema 

nem os prefixos gregos micro-, meso-, eso- e macro- que o qualificam são de cunho 

unamuniano. Não aparecem no seu texto. São noções externas ao seu pensamento, por tanto. 

São noções que, sob a inspiração de Bronfenbrenner, utilizámos para interpretar o seu 

pensamento. Unamuno, irmão em espírito de Kierkegaard, assim se autocaracterizou o 

nosso autor, tem um verdadeiro horror à palavra sistema. E forçoso é admitir que nunca a 

utilizou para qualificar o seu próprio trabalho filosófico. Pelo contrário, sempre se referiu à 

mesma, seja de forma direta ou indireta, em termos claramente pejorativos. Mas, se isto é 

verdade, porque a utilizamos, então? Utilizamo-la por dois motivos fundamentais. 

Utilizamo-la, em primeiro lugar, porque a finalidade do presente trabalho não é fazer um 

estudo histórico-hermenêutico, isto é, ler e interpretar o mais possível o texto do nosso 

autor segundo a sua especificidade própria, mas interpretá-lo à luz das exigências da nossa 

época histórica. Não se trata, pois, de ler e interpretar o seu texto a partir do contexto 

filosófico, social e político da época finissecular ou segundo o horizonte filosófico, educativo 

ou metodológico de finais do século XIX e princípios do XX, mas de interpretá-lo a luz das 

necessidades inerentes ao contexto socioeducativo em que nos situamos. E utilizamo-la, em 

segundo lugar, porque o deseje ou não Unamuno, a vida humana e não só esta mas também 

a vida animal e vegetal, e, inclusive, a realidade inanimada, é suscetível de ler-se sob um 

sistema de relações e reações correcíprocas. E assim sendo, por mais que Unamuno evite a 

sistematização do seu pensamento, com o sem vontade, com o sem consciência disso, 

terminou por deixar implícito um sistema inerente ao seu pensamento, na medida em que 
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refletiu sobre uma realidade, a vida humana, que, na sua própria essência, se configura, 

como já o indicámos, a partir de um sistema de relações e reações correcíprocas. Uma vez 

justificada a utilização do conceito sistema para interpretar o pensamento educativo de 

Unamuno, gostaríamos de legitimar, também, as noções que dele derivam a partir da 

aglutinação dos mencionados prefixos. Deste modo, da mesma forma que a noção sistema 

não surge no texto unamuniano, assim também os conceitos microssistema, mesossistema, 

esossistema e macrossistema não aparecem. Mas o facto de que não apareçam não nos 

impede de utilizá-los. De facto, Unamuno nunca pronunciou, menos escreveu, a palavra 

microssistema educativo, mas este facto não lhe impediu de referir-se à família, à escola, à 

Igreja, às bibliotecas, às «academias de arte» e às associações infantis, e à sua importância na 

formação das jovens gerações, isto é, não lhe impediu de analisar a realidade que 

denominamos pela referida noção. É igualmente certo também que Unamuno nunca 

empregou a palavra mesossistema educativo. Mas tão-pouco deixa de ser igualmente certo 

que não deixou de referir-se à sociedade, à sociedade espanhola finissecular, entende-se, 

nas suas dimensões material, intelectual e espiritual, isto é, aos valores individuais, políticos, 

epistemológicos, estéticos, éticos e religiosos inerentes à mesma, ora para corroborá-los, ora 

para corrigi-los, segundo o Volksgeist nacional, que o nosso autor interpretou a partir do 

conceito de intra-história. E o mesmo poderia dizer-se dos esossistemas educativos. Esta 

noção nunca foi utilizada por Unamuno. Mas isso não constituiu um obstáculo para que o 

nosso autor falasse e teorizasse acerca das relações que guardam entre si, na família, o pai, 

a mãe e os filhos; na escola, o professor, o aluno e o saber; e na sociedade, o educador, o povo 

e a Espanha intra- e inter- histórica. E outro tanto poderia dizer-se no que respeita à palavra 

macrossistema educativo. Unamuno não a utilizou. É certo. Mas tão-pouco deixa de sê-lo que 

não deixou de falar sobre os fundamentos supranacionais, isto é, sobre os fundamentos 

teóricos, práticos e técnicos da educação, sobre os fundamentos educativos que todos os 

povos devem ter presentes na hora de determinar o modus e o telos do ato educativo.  

 Vários foram os microssistemas educativos contemplados, analisados e teorizados por 

Unamuno, enquanto teórico da educação. Foram eles: a família, a escola, a Igreja, as 

bibliotecas, as «academias de arte», as associações infantis, e dentro destas, o campo e o jogo, 

o jogo livre, bem entendido. 

 Para Unamuno, a família é a célula da sociedade; é o seu elemento mais básico e 

estruturante. E porque o é, tem uma função mais que decisiva na formação das jovens 
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gerações. Foi por isso que Unamuno criticou todos os pais que desatendiam os seus filhos 

por causa dos seus devaneios e distrações. E fê-lo, porque, para o nosso autor, a missão 

principal da família é a de educar as novas gerações. Mas, e isto é necessário sublinhá-lo, a 

referida educação não deveria ser estruturada a partir de um ideal educativo qualquer mas 

a partir do ideal educativo que subjaz ao Volksgeist nacional, posto que Unamuno, em 

consequência da sua crise espiritual de 1897, substituiu o ideal humano pelo ideal étnico do 

seu povo como telos da sua παιδεια. E na materialização desta educação étnico-nacional, 

como já o referimos, deveria ter um papel decisivo a família, isto é, os pais, que deveriam 

educar os seus filhos segundo o espírito das suas respetivas famílias, que deveria de ser, por 

sua vez, uma expressão individualizada do Volksgeist nacional, que, em Unamuno, se 

confunde, nos seus traços mais gerais, com a religião espanhola católica popular. Há, pois, 

em Unamuno, uma hierarquia e, ao mesmo tempo, uma espiral espiritual que une entre si o 

povo e as demais famílias com os seus indivíduos. O povo tem um Volksgeist próprio, cada 

família participa desse Volksgeist, e os seus indivíduos participam, por sua vez, do espírito 

das suas famílias. Dado que as famílias e os seus indivíduos são, essencialmente, seres únicos 

e irrepetíveis, cada individuação do espírito coletivo permite o desenvolvimento 

intergeracional do Volksgeist nacional. O espírito do povo forma a idiossincrasia e o 

temperamento das famílias e dos seus indivíduos, e estes, a partir da sua unicidade, formam 

o espírito do povo. Mas há outro aspeto que é necessário considerar. Em Unamuno, a religião 

espanhola católica popular, o espírito do povo, só é concebível a partir do personalismo e do 

liberalismo filosóficos de finais do século XIX e princípios do século XX. Em Unamuno, a 

religião é algo, em primeiro lugar, intimamente, pessoal e individual. É algo que tem que ver 

com a interioridade do homem. Mas é algo mais que isto também; é algo racional e 

sentimental, ao mesmo tempo; algo cético, por tanto, que nada tem que ver com uma fé 

dogmática ou inculta. Deste modo, dado que, para Unamuno, o que deve alimentar o espírito 

das famílias espanholas é o Volksgeist nacional ou, se se quer, a religião católica popular, 

devidamente moderada pelos princípios do personalismo e do liberalismo finisseculares, 

percebe-se que, segundo as suas propostas educativas, as famílias devam formar os seus 

filhos, ético-normativamente, para a liberdade, segundo o espírito do seu próprio povo.  

Mas, em Unamuno, há outro dado que não podemos esquecer. Os pais, ou seja, o pai 

e a mãe, não têm as mesmas funções educativas; não educam da mesma forma. Pelo 

contrário, têm funções pedagógicas diferenciadas, na medida em que representam dois 

aspetos bem distintos do humano. A mãe, porque representa a vida doméstica e familiar, 
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deverá educar os seus filhos segundo o espírito da sua família, isto é, deverá educá-los ético-

normativamente com vista a potenciar a formação do seu eu-interior. E o pai, pelo contrário, 

porque representa a vida civil e pública, deverá educar os seus filhos para a civilidade, isto 

é, para a vida civil e pública, o que implica a formação do eu-externo das jovens gerações. 

Neste aspeto, Unamuno é um claro filho do seu tempo, posto que a sua proposta educativa, 

no que concerne às funções educativas dos progenitores, manifesta uma clara assunção da 

conceção tradicional da família, onde os papéis sociais do pai e da mãe estão fixamente 

determinados à volta do mundo civil e doméstico, respetivamente. Gostaríamos de 

sublinhar, ainda, no que concerne à família, que Unamuno nunca concedeu qualquer 

importância educativa às amas-de-leite nem aos personagens extranaturais, que se 

inculcam às crianças para melhor as poder governar. Se quanto à sua oposição às amas-de-

leite a sua posição pode parecer-nos, num certo sentido, polémica e anacrónica, se se a 

interpreta à luz das exigências do nosso mundo atual, no qual o pai e a mãe têm funções civis 

e públicas, no que respeita à necessidade de anular os personagens extranaturais, sempre 

de índole maléfica, parece-nos mais que ajustada, posto que não há nenhuma necessidade 

de inculcar nas crianças um princípio metafísico tenebroso, maléfico e mau, sempre com 

consequências nefastas, em termos psicológicos, éticos e religiosos, na vida dos adultos, 

quando pode inculcar-se um princípio próximo do bem moral, o único que deve reger os 

homens.       

A escola tem, igualmente, para Unamuno, uma influência decisiva na formação das 

jovens gerações. Mas, qual é a sua função ou as suas funções educativas, segundo as 

propostas pedagógicas do nosso autor? A resposta de Unamuno é clara e perentória: (1) a 

promoção da racionalidade e da civilidade, (2) a difusão da cultura geral e (3) a 

especialização holista e integrada do saber. Analisemos, pois, cada uma das referidas 

finalidades a partir dos três graus de ensino. Para Unamuno, a escola primária, ou seja, o 

primeiro grau de ensino, deveria assumir como suas três finalidades educativas: em 

primeiro lugar, deverá iniciar os jovens na vida racional, ensinando-os a ler, a contar e a 

escrever; depois, deverá potenciar a sua vida civil, ensinando-os as regras de convivência 

que devem estruturar as relações inter pares e as relações com os seus superiores; e, por 

último, deverá prepará-los para o segundo grau de ensino. O liceu, isto é, o segundo grau de 

ensino, deveria assumir, por seu lado, duas finalidades educativas: a primeira, e a 

fundamental, é a de formar homens cultos através da transmissão de uma pequena 

enciclopédia dos conhecimentos humanos, e a segunda, a de preparar os alunos para o 
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ensino superior. Foi por isso que considerou que este grau de ensino deveria ser dividido 

em duas secções: a primeira de cultura geral e a segunda de especialização em Letras ou em 

Ciências. E as universidades, ou seja, o ensino superior, deveria ter como finalidade a 

especialização holista e integrada do saber humano. Para Unamuno, a universidade não 

deveria ser uma fábrica de licenciados, nem uma escola de técnicos profissionais, mas um 

centro de alta cultura. Ou seja, para Unamuno, a missão da universidade não era a de formar 

especialistas, neste ou naquele ramo do saber, mas a de formar homens. E neste aspeto, não 

nos podemos esquecer que Unamuno criticou o modelo educativo alemão (o do Fachmann), 

o do doutor especialista, a favor do inglês (o do Gentleman), o do homem culto e respeitável. 

Ora, foi porque Unamuno identificou o telos da sua παιδεια com o modelo educativo inglês, 

isto é, com a formação ético-normativa do homem, que terminou por rebelar-se contra o 

modelo educativo germânico, que considerou, sublinhe-se, como causa da Primeira Guerra 

Mundial (1914-1919). A função da universidade não é a de formar especialistas a partir de 

uma sólida base técnica mas a de formar homens cultos a partir de uma sólida base teórica. 

Na universidade deverá ensinar-se a formular teoricamente os problemas e a explorar 

hipóteses e utopias, porque a técnica, assim o considera o nosso autor, brota 

espontaneamente da teoria. Mas, era ou não era Unamuno contra a especialização per se? 

Era e não era. Era se esta se circunscreve-se ao mundo teórico e prático de um determinado 

ramo do saber. E não era se, através de um determinado ramo do saber, o homem académico 

se abrisse à totalidade do real. Isto é, se, através de um prisma, o homem académico 

pretende-se ver todo o diamante. E é, precisamente, nesta última posição onde se situa 

Unamuno.  

Quando Unamuno se propôs analisar a escola não deixou de refletir sobre as funções 

dos agentes do ato educativo, isto é, sobre as funções educativas do professor de primeiras 

letras, do catedrático, dos claustros e do reitor. Para o pensador vasco-salmantino, cada 

professor de primeiras letras deveria assumir como suas três funções educativas. A primeira, 

e a mais óbvia, é a de ensinar a ler, a contar e a escrever. A segunda é a de ensinar a ler o 

Livro da Natureza e o Livro da História. E a terceira é a de potenciar a formação de uma 

conceção unitária do saber. No que concerne a este último aspeto, a sua posição é muito 

clara. Era uma íntima convicção sua de que uma transmissão enciclopédica dos saberes, feita 

de forma fragmentária, não tinha nenhuma razão de ser, porque o decisivo era que os 

mesmos fossem inteligíveis a partir de uma visão de conjunto, que deveria ser 

consubstancial à idiossincrasia e ao temperamento étnico de cada povo. A este propósito, 
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não nos podemos esquecer que a sua formação intelectual se fez, em parte, a partir das suas 

leituras de autores românticos e de autores vinculados com a Völkerpsychologie, de Moritz 

Lazarus e Heymann Steinthal. Por isso, não nos estranha que o decisivo, na sua παιδεια, fosse 

o Volksgeist nacional, enquanto eixo estruturante e fundo teórico dos conhecimentos 

transmitidos na escola. E esta, afirmamo-lo, é a característica essencial do seu pensamento 

educativo, pelo menos do seu pensamento posterior à sua célebre crise espiritual de 1897, 

que substitui o ideal humano (Allgeist) pelo ideal étnico do seu povo (Volksgeist), como 

fundamento teórico o ideológico da educação. Igualmente singular e sui generis é a sua 

conceção de catedrático definido a priori como forjador de doutrinas. Para Unamuno, a 

invenção da imprensa (Gutenberg) supos a morte da antiga universidade, onde o catedrático 

era concebido, essencialmente, como um leitor. Agora que o livro é propriedade de todos e 

não propriedade exclusiva das universidades e grandes bibliotecas, as funções do professor 

universitário não podem ser as mesmas do passado, a de ler e de explicar a lição diária, mas 

as de explorar hipóteses e utopias, isto é, a de abrir novas linhas de investigação, para que 

os alunos possam aproximar-se por si mesmos do saber. Com este posicionamento, 

Unamuno quis impugnar a tradicional conceção da cátedra concebida como uma disciplina 

para acercá-la ao seminário alemão. Por outro lado, é também profunda convicção do nosso 

autor de que as funções do catedrático, e quem diz do catedrático diz de todos os 

professores, não podem circunscrever-se à sua dimensão meramente pedagógica mas 

estender-se a todo o povo. Para Unamuno, sobretudo na sua Espanha finissecular, 

obscurecida por altas taxas de analfabetismo, o catedrático deveria ser por força um 

publicista, de tal forma que com a sua ação demagógica* pudesse elevar a cultura do país, 

permitindo que o povo pudesse constituir-se como o guia do seu próprio destino.  

Em Unamuno, são, igualmente, agentes do ato educativo os claustros e os reitores. 

Não tanto na tarefa de ensinar e transmitir conhecimentos, é certo, mas na de regulamentar 

os estudos académicos e de fazer cumprir os referidos regulamentos. No que concerne aos 

claustros (independentemente das críticas que Unamuno lhes dirigiu, sobretudo as que se 

referem à célebre autonomia universitária, que nos poderiam levar a considerar que 

Unamuno não sentia grande simpatia pelos mesmos, nem pela sua importância na vida 

académica), sentimo-nos forçados a sublinhar que era uma profunda convicção do nosso 

autor que os mesmos poderiam ter uma palavra muito importante a dizer na vida 

académica, se os catedráticos, que os formam, tivessem um verdadeiro sentido de 

responsabilidade académica e civil, e se os mesmos, os claustros, bem entendido, se 
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concebessem como um verdadeiro organismo. Para Unamuno, a formação puramente 

mecânica dos claustros fazia com que os catedráticos se agrupassem como meras mónadas 

entre si, isto é, sem nenhum ponto de contacto. Foi por isso que propôs claustros orgânicos, 

onde os catedráticos se organizassem entre si como as células num organismo, de tal forma 

que o saber transmitido nas cátedras fosse um saber integrado a partir de uma visão holista 

do conhecimento humano. Neste aspeto, é curioso sublinhar, que Unamuno considerava 

que, se os claustros fossem o que deveriam ser, fariam despropositadas, na sua existência e 

sentido, todas as Academias da Língua, das Ciências Morais e Políticas, de Medicina, de 

Historia e as das Ciências Naturais. E no que concerne aos reitores, Unamuno considerou 

que estes deveriam distinguir-se pelo seu estatismo e pela sua liberdade. Deveriam 

distinguir-se pelo seu estatismo, porque deveriam ser um exemplo no cumprimento 

escrupuloso das leis académicas. E deveriam distinguir-se pela sua liberdade, porque não 

deveriam exercer a sua função académica condicionados por esta ou por aquela ideologia 

política ou doutrinal.  

Para Unamuno, ao lado da família e da escola, há outros microssistemas educativos, 

que, pela sua importância na formação das jovens gerações, não podem cair no 

esquecimento. Referimo-nos, concretamente, à Igreja e aos seus movimentos religiosos, às 

bibliotecas, às «academias de arte» e às associações infantis.  

Unamuno, e isto deve sublinhar-se, nunca se interessou verdadeiramente pela 

importância educativa das instituições religiosas. Só se interessou verdadeiramente pelas 

mesmas no que concerne ao seu desejo de oferecer às famílias católicas instituições de 

ensino, que, ao lado da escola pública, pudessem ministrar os três graus de ensino, e sempre 

para criticá-las, pelo menos até ao seu regresso do exilio. Quanto aos movimentos religiosos 

e à sua importância educativa, o único que nos deixou escrito refere-se à sua experiência 

como membro da Congregação de São Luís de Gonzaga. E é a esta experiência que 

circunscreveremos as nossas análises. O que Unamuno nos afirmou, nos seus Recuerdos de 

niñez e de mocedad, de 1908, foi que os exercícios meditativos feitos à luz da vela, na referida 

congregação religiosa, permitiram-lhe desenvolver a sua imaginação implume. O qual quer 

dizer, que, sendo o homem um ser tanto racional como afetivo e sentimental, os referidos 

exercícios meditativos têm uma importância decisiva, na medida em que permitem 

desenvolver a natureza afetiva de cada homem, fundamentalmente as faculdades do 

sentimento e da imaginação, que tantas vezes são esquecidas pela escola. O que implica que, 
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para Unamuno, a existência das referidas instituições é decisiva, posto que permite a 

potenciação de uma educação integral, isto é, de uma educação que potencie o 

desenvolvimento de todas as dimensões do ser humano, às jovens gerações espanholas.   

As bibliotecas constituem outro microssistema contemplado por Unamuno. Se se tem 

em consideração a mencionada obra de 1908 verificamos, de imediato, a importância que 

tiveram na sua formação intelectual a biblioteca paterna e a biblioteca da Santa Casa da 

Misericórdia de Bilbao. De resto, foi o próprio Unamuno que o manifestou quando afirmou 

que foi através das mesmas que se iniciou no saber filosófico ocidental. De este modo, 

ficamos a saber que, para Unamuno, as bibliotecas têm uma importância educativa decisiva 

no desenvolvimento da dimensão racional, e quem diz racional diz também afetiva e 

sentimental, da natureza humana, na medida em que as duas dimensões se desenvolvem em 

interação correcíproca. Foi porque Unamuno leu os grandes clássicos da literatura 

espanhola e mundial que se constituiu como pessoa e intelectual.  

Unamuno também considerou, ainda que indiretamente como veremos, as 

«academias de arte», enquanto um microssistema educativo igualmente decisivo para o 

desenvolvimento integral da natureza humana. Unamuno, enquanto escritor autobiográfico, 

nunca falou da importância das academias de arte na formação das jovens gerações. Do que 

falou foi da sua aprendizagem de pintura com o seu professor Lecuona, no estúdio que se 

situava no mesmo edifício onde o nosso autor morava em Bilbao, e da influência espiritual 

(e aqui pode ler-se educativa) que o seu professor exerceu sobre todos os artistas bilbaínos 

e vascongados. O primeiro que devemos sublinhar é que, em Unamuno, a arte tem duas 

funções antropagógicas*: a primeira é a que se refere à capacidade de fomentar a 

autocontemplação humana e, consequentemente, o autodesvelamento do espectador e do 

leitor; e a segunda é a que se refere à capacidade de potenciar o seu desenvolvimento ético-

normativo. Deste modo, se se interpretam as referidas funções em termos estritamente 

educativos poderíamos dizer que, segundo Unamuno, as «academias de arte» têm a função 

epistemológica de potenciar o autodesvelamento das jovens gerações e a função moral de 

criar sentimentos eticamente positivos perante a vida.  

Diferentemente das «academias de arte» e das instituições religiosas, as associações 

infantis e, com elas, o campo e o jogo, constituíram três objetos reiterados da reflexão 

filosófica unamuniana. São, pois, e isto é o que queremos sublinhar, microssistemas 

educativos aos quais Unamuno dedicou longas páginas de análise e reflexão. Para Unamuno, 
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as associações infantis eram fundamentais na formação das jovens gerações, sobretudo 

porque permitiam entre outras coisas a socialização ou, se se quer, o desenvolvimento da 

civilidade entre as crianças. Mas há outros aspetos educativos, igualmente, importantes e 

que gostaríamos de considerar. E estes aspetos derivam da relação que este microssistema 

educativo mantem com o campo e com o jogo. Unamuno, enquanto teórico da educação 

compreendeu, desde muito cedo, que as associações infantis não se materializam no vazio, 

que se materializam num espaço bem determinado e que este era fundamentalmente o 

campo. E ao tomar consciência de este aspeto, descobriu (1) que as mesmas permitiam o 

desenvolvimento cognitivo das crianças, posto que o campo é um espaço de aprendizagem 

onde as crianças aprendem a conhecer-se a si próprias, os outros e a própria natureza; (2) 

que permitiam a sua formação ética, posto que o campo, ao permitir o choque entre 

vontades, permite a regulação moral das relações inter pares; (3) e que permitiam, 

igualmente, o seu desenvolvimento lúdico, na medida em que o campo é um espaço de jogo 

e de recreio. Com relação ao jogo, ao jogo livre, bem entendido, Unamuno sempre foi 

perentório em afirmar que o mesmo era decisivo no desenvolvimento das faculdades do 

sentimento, da vontade e da imaginação.  

Se nos detemos, agora, no que denominamos mesossistemas educativos, verificamos 

que a sociedade, sob a teoria paulina dos três homens, que Unamuno conhece e cita várias 

vezes nas suas obras e ensaios, podia ser dividida em três dimensões, na material, na 

intelectual e na espiritual, e que estas supõem e se estruturam à volta de um conjunto de 

valores que permitem a socialização dos indivíduos. Ao afirmá-lo, não queremos sustentar 

que Unamuno alguma vez tenha defendido que a sociedade se estruture a partir de estas 

três dimensões, menos ainda que as tenha interpretado segundo a perspetiva que 

propomos, o que afirmamos é que a referida conceptualização pode permitir uma 

aproximação ao pensamento do autor e que o nosso propósito é ler e interpretar o seu 

pensamento através da mesma, porque, para nós, o fundamental não é repetir 

mimeticamente o que disse Unamuno, o que equivaleria a não dizer rigorosamente nada, 

mas apresentar uma proposta de interpretação do seu pensamento educativo a partir de um 

quadro conceptual extrínseco ao seu próprio pensamento.  

A sociedade, na sua dimensão material, refere-se ao individuo e ao Estado. Refere-se, 

em primeiro lugar, ao individuo, porque a mesma resulta de uma comunidade de indivíduos 

em interação correcíproca. E refere-se, depois, ao Estado, porque este é a entidade jurídico-
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política que regula a interação dos indivíduos que o compõe. E se estas premissas são 

verdadeiras poderíamos dizer que a sociedade, na sua dimensão material, supõe um 

conjunto de valores individuais e políticos. Para Unamuno, a sociedade espanhola, enquanto 

conjunto de indivíduos, estava fortemente despersonalizada, se se entende por 

despersonalização a falta de conteúdo interior. Por isso, propôs a personalização da mesma. 

Tratava-se de que os indivíduos, que compunham a sociedade espanhola finissecular, 

fossem simultaneamente indivíduos e pessoas. Para isso exortou todos os espanhóis à 

solidão, com vista a que estes, enquanto indivíduos, se acercassem à realidade concreta do 

seu eu-individual, e depois exortou-os novamente a interiorização e exteriorização das suas 

pessoas. Através da interiorização, os indivíduos deveriam formar o seu eu-interior ou íntimo 

a partir da bondade moral. E através da exteriorização, deveriam formar o seu eu-exterior 

ou público a partir das suas obras ou profissão. Mas a sociedade não se reduz aos indivíduos 

que a compõem, posto que por cima destes se situa o Estado, enquanto entidade jurídico-

política que regula a relações que se estabelecem entre os indivíduos que o compõe. E se 

isto é assim, deveríamos perguntar sobre quais são as funções do Estado, segundo as 

propostas educativas de Unamuno. Num primeiro momento, somos obrigados a afirmar, se 

se exclui o tema da educação que recorre quase todas as etapas da sua formação intelectual, 

que o Estado, na sua aceção clássica, é visto de forma negativa por Unamuno. E que por isso, 

se nos mantemos na referida conceção do mesmo, mais que perguntar pelas funções do 

Estado deveríamos perguntar como deveria estruturar-se o progresso social, as relações de 

classe, o trabalho, a cidadania, o idioma oficial do Estado e o patriotismo em Unamuno; sendo 

certo que quanto ao Estado propriamente dito Unamuno defendeu a separação entre o 

Trono e o Altar. As ideias políticas de Unamuno, pese aos seus avanços e recuos, são as 

seguintes: (1) o homem é um valor absoluto que não é redutível a nenhum tipo de 

instrumentalização económica ou política; (2) o progresso social, longe de depender das 

classes favorecidas, depende das exigências e das demandas das classes trabalhadoras, 

devendo por isso defender-se o direito ao consumo como defensa de todos os outros direitos 

do homem; (3) as relações de classe deveriam estruturar-se a partir do sentimento de 

compaixão mutua entre o proletariado e o patronato; (4) o trabalho deveria ser interpretado 

como uma porta de acesso para a realização e formação da pessoa humana; (5) a cidadania 

deveria estruturar-se a partir da defesa a liberdade de pensamento e de participação 

política; (6) e o patriotismo deveria ser pensado e sentido a partir da ativação da raiz 

sensitiva e intelectiva da pátria. Mas se este é o pensamento de Unamuno posterior a 1897, 
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o certo é que até à sua famosa crise espiritual, Unamuno, mais socialista que liberal, 

defendeu a ideia do Estado protecionista, do Estado que regula as relações de classe e o 

trabalho, com vista a proteger os trabalhadores dos abusos do patronato, ideia que de 

alguma forma continua presente no pensamento posterior, mas agora completamente 

afastada do sindicalismo revolucionário. E se isto é assim, deveríamos afirmar que há uma 

certa ambiguidade na importância e existência do Estado, em Unamuno. Se no seu primeiro 

período de formação intelectual o Estado tinha uma função decisiva na regulamentação das 

relaciones de classe e do trabalho, e por isso era defendido, acerrimamente, pelo nosso 

autor; no seu pensamento posterior, sob a influência do liberalismo, essa importância 

desapareceu significativamente, ainda que não de todo, com a aproximação de Unamuno a 

uma solução espiritual para os problemas individuais e coletivos do país; sendo certo, como 

já o afirmámos, que a importância do Estado continuou sempre presente, no seu 

pensamento posterior a 1897, e neste aspeto sem nenhuma nuance, no que concerne ao 

tema educativo. Mas esta ambiguidade, longe de ferir de morte o pensamento do nosso 

autor, deve-nos levar a concluir que, no seu pensamento, coabitam duas noções de Estado: 

por um lado, a conceção tradicional, que propõe o Estado como uma entidade abstrata de 

carácter jurídico-político; e por outro, uma conceção mais moderna, que propõe o Estado 

como uma entidade concreta, isto é, como uma entidade encarnada no próprio povo, sendo 

por isso de carácter ético-normativo. E no que concerne a este último aspeto não nos 

podemos esquecer que Unamuno considerava que o povo deveria ser o guia do seu próprio 

destino e dar a si mesmo as leis que o deveriam reger. Pois bem, independentemente de 

saber se estas duas conceções de Estado coabitam ou não teoricamente no pensamento de 

Unamuno posterior a 1897, o certo é que desde uma perspetiva hermenêutica, naquela em 

que nos colocamos, estas conceções podem ler-se de forma conjunta, na medida em que não 

anulando-se uma à outra permitem a afirmação de dois aspetos da vida humana, o material 

e o espiritual.  

A sociedade, na sua dimensão intelectual, refere-se aos valores epistemológicos e 

estéticos. E estes têm uma influência e importância decisivas, posto que permitem a 

formação intelectual de todos os espanhóis a partir da sua peculiar cosmovisão e sentimento 

do mundo. Desde um ponto de vista epistemológico, há, para Unamuno, um conjunto de 

valores que estruturam a vida dos espanhóis e a sua peculiar relação com o mundo. Para o 

nosso autor, enquanto intelectual comprometido com a filosofia ocidental, o conhecimento 

humano arranca do sentido helénico da visão e do sentido hebraico da audição, que 
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implicam duas viagens epistemológicas bem distintas entre si. São elas: a odisseica ou 

sanchopancesca e abraâmica ou quixotesca. Para Unamuno, da mesma forma que o mundo 

visível ou fenoménico (o das aparências) é filho do instinto de conservação; o mundo invisível 

ou não fenoménico (o substancial) é filho do instinto de perpetuação. O primeiro é uma obra 

de criação das facultades gnósticas da sensibilidade e da razão e o segundo das faculdades 

písticas da vontade, do sentimento e da imaginação. Há, pois, em Unamuno, uma dupla 

solução para os problemas da origem e da essência do conhecimento humano, o que implica 

que Unamuno recebe, no seu pensamento, tanto os ideais do empirismo e do racionalismo, 

por um lado, como os ideais do romantismo e do vitalismo, por outro, que perspetivados 

desde uma perspetiva contraditória dão origem a dois modelos ou critérios de verdade. 

Referimo-nos concretamente à verdade lógica e à cordial. Muito sugestiva é também a sua 

solução para o problema do conhecimento, referimo-nos ao seu ceticismo vital, na medida 

em que, ao impedir atitudes epistemologicamente dogmáticas, abre o homem unamuniano 

a uma busca constante e perene do saber. Mas, onde radica o carácter original e sugestivo 

da proposta gnosiológica de Unamuno? Em primeiro lugar, na afirmação de que Sancho e 

Dom Quixote, e as suas conceções dicotómicas do conhecimento, representam o ideal 

epistémico espanhol e, por extensão, o humano. Depois, na afirmação de que as faculdades 

psíquicas do conhecimento, as do sentimento, da imaginação e da vontade, não podem ser 

esquecidas, na medida em que têm um peso decisivo na relação do homem com o mundo. 

Em terceiro lugar, na afirmação de que a verdade cordial, aquilo que sentimos como 

verdadeiro, é tão importante como a verdade lógica. E finalmente na afirmação de que o 

único que permite o desenvolvimento constante do conhecimento humano é uma atitude 

não dogmática relativamente aos conhecimentos já alcançados pela humanidade. Se se 

analisam, agora, os valores estéticos que determinam a relação do povo espanhol com o 

mundo verificamos que Unamuno considera que o desejo de imortalidade é a marca 

distintiva do povo espanhol. Não estranhamos, pois, que entre autor e leitor se estabeleça 

um vínculo ontológico pelo cual o primeiro procura perpetuar-se no segundo. No entanto, e 

apesar da sua aparência, o referido vínculo não manifesta uma atitude egoísta por parte do 

autor, posto que o seu desejo de imortalidade espiritual permite a realização espiritual do 

leitor, que deve formar a sua pessoa a partir do mencionado influxo espiritual. Mas, em 

Unamuno, a obra de arte, enquanto manifestação do Volksgeist nacional, tem outra função 

fundamental, à qual concedemos especial importância. Referimo-nos à sua capacidade de 

desvelar a essência do humano. Para o reitor salmantino, a novela, o teatro e a poesia têm 
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uma função epistemológica, a de permitir a autocontemplação do leitor no personagem. E 

esta é a grande proposta estética de Unamuno, que concebe o personagem e a pessoa como 

seres ontologicamente paralelos a partir da teoria do espelho.  

E a sociedade, na sua dimensão espiritual, refere-se aos valores éticos e religiosos. Se 

há algo ao qual Unamuno concedeu muita importância isso foi sem dúvida à vida moral e 

religiosa do povo espanhol. Não suporá nenhum problema hermenêutico o afirmar que 

Unamuno desejou a elevação moral de todos os espanhóis e que a mesma deveria realizar-

se a partir do subsolo espiritual do seu povo. Mas, como concebeu a referida formação? Se 

as nossas analises estão certas a partir da formação do eu-interior e do eu-exterior de cada 

sujeito moral, isto é, a partir dos conceitos de bondade e de obra. Para Unamuno, o 

fundamental era que cada indivíduo formasse a sua pessoa a partir do bem moral, que 

deveria derivar da determinação da vontade pela categoria do sentimento, o que implica 

que Unamuno faz uma inversão do pensamento ilustrado de Kant a partir do ideal 

romântico. Mas no seu pensamento moral há a presença também de traços vitalistas como 

o comprova o seu imperativo ético, que exige que cada sujeito moral deve agir de tal forma 

que mereça não morrer. E é, precisamente, a partir de este aspeto que a moralidade, em 

Unamuno, transita da sua dimensão subjetiva para a intersubjetiva ou, se se quer, para a 

social. Em Unamuno, o sujeito moral não deve só ser bom mas impor a sua moralidade, isto 

é, a sua pessoa, aos seus semelhantes, e deve fazê-lo através das suas obras, isto é, a partir 

do desenvolvimento do seu ofício ou profissão. Sublinhamos também que, no seu 

pensamento ético, a moralidade estende-se ao âmbito jurídico-político, posto que Unamuno 

justapõe ao conceito punição o de perdão, com vista à reconversão existencial dos 

indivíduos. No que concerne aos valores religiosos que deveriam estruturar a sociedade 

espanhola finissecular, poderíamos dizer que os seus postulados educativos, nos referimos 

só aos fundamentais, são três: (1) a afirmação de uma fé cética, uma eterna aventura do 

querer crer; (2) a afirmação de uma vida trágica e agónica de eterno combate entre razão e 

fé; (3) e a afirmação de um Deus pessoa, capaz de garantir a imortalidade da alma pessoal. 

Neste último aspeto, o decisivo, para Unamuno, era apresentar a religião como única 

realidade capaz de outorgar um sentido transcendente e último à vida, posto que, no seu 

entender, a ciência e a política, isto é, uma sociedade perfeita, não podiam satisfazer o 

homem, e os seus anelos vitais, que só se contenta com a sua própria imortalidade. 



61 

Que entendemos por esossistemas educativos? Tal como o indica o prefixo eso-, os 

mencionados sistemas educativos referem-se às relações que se estabelecem no interior dos 

micro- e meso- sistemas educativos, isto é, referem-se aos sistemas educativos que se 

estabelecem no interior da família, da escola e da sociedade. Com base nas nossas leituras de 

Jean Houssaye, consideramos que, ao lado do que denomina triângulo pedagógico, composto 

pelo professor, pelo aluno e pelo saber, poder-se-ia estabelecer um triângulo demagógico* e, 

inclusive, um triângulo familiar, composto o primeiro pelo demagogo*, pelo povo e pela 

Espanha intra- e inter- histórica, e o segundo pelo pai, pela mãe e pelos filhos. Mas, sublinhe-

se, o triângulo familiar ostenta uma diferença fundamental relativamente aos precedentes, 

posto que deve perspetivar-se de uma forma invertida. Se no caso do triângulo pedagógico 

a base do mesmo é ocupada pelo professor e pelo aluno, e se no caso do triângulo 

demagógico* a sua base é ocupada pelo demagogo* e pelo povo, o que implica que a cúspide 

de ambos é o saber e a Espanha intra- e inter- histórica, respetivamente, no caso do triângulo 

familiar a sua base invertida é ocupada pelo pai e pela mãe e o vértice inferior pelo filho, 

posto que neste último caso são o pai e a mãe os que possuem os saberes familiares que 

deverão transmitir-se de pais a filhos.  

No texto unamuniano nunca aparece o conceito triângulo familiar. No entanto, o 

referido facto não constituiu um obstáculo para que Unamuno falasse do pai, da mãe e dos 

filhos e das relações que estes mantêm entre si no seio da família. Em Unamuno, sempre que 

se fala do pai, da mãe e dos filhos, existem duas dimensões que são sempre invocadas: a 

biológica e a espiritual. E isto não é furtuito nem casual, porque, para Unamuno, o pai, a mãe 

e os filhos podem sê-lo tanto segundo a carne como segundo o espírito, seja de forma 

simultânea, seja de forma não simultânea: ora só segundo a carne, ora só segundo o espírito. 

Para Unamuno, que assume como sua a doutrina espinosista do conatus, devidamente 

modelada pelo biologismo clássico, onde os instintos de conservação e de perpetuação 

determinam o que Darwin denominou de Struggle for life, o homem só se realiza 

existencialmente se se torna pai ou mãe. E isso implica que, desde um ponto de vista 

biológico, todo o homem só se realiza se se casa e se perpetua segundo a carne nos seus 

filhos. No entanto, em Unamuno, ao lado desta dimensão material ou biológica, há outra, 

também ela importante e decisiva. Referimo-nos, concretamente, aos pais em espírito. E esta 

dimensão é constantemente exaltada por Unamuno, que, em muitas das suas obras, surge 

de forma descontínua com relação à dimensão material. O que implica que Unamuno, não 

recusando à dimensão material, considera mais importante e decisiva a espiritual, o que em 
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termos educativos é completamente aceitável. E assim interpretado o seu pensamento, 

poderíamos enunciar três teses educativas unamunianas relativas à educação familiar. A 

primeira tese é a que se refere à afirmação do casamento e da progénie enquanto sentido 

existencial do homem, posto que estas realidades derivam da essência ontológica do próprio 

ser. A segunda é a que se vincula com a necessidade de que os pais o sejam 

fundamentalmente em espírito, na medida em que o humano se joga na referida esfera. E a 

terceira é a que se enlaça com a necessidade de que os pais eduquem os seus filhos segundo 

o espírito das suas respetivas famílias, posto que o verdadeiramente humano, o Allgeist, só se 

desvela e descobre a partir do étnico-nacional, do Volksgeist, por tanto.  

Em paralelo com o conceito triângulo familiar, tão-pouco surge no texto unamuniano 

a noção triângulo pedagógico. Mas este facto, sublinhamo-lo também, não inibiu Unamuno 

de teorizar sobre as realidades que o formam, isto é, sobre o professor, sobre o aluno e sobre 

o saber, nem tão-pouco sobre as relações que as referidas realidades devem manter entre 

si, no âmbito escolar. Se se analisam as suas conceções de professor e de aluno verificamos, 

de imediato, que o nosso autor se desvincula por completo das teorias clássicas da educação, 

posto que, em Unamuno, o professor não é concebido, menos teorizado, como uma espécie 

de «templo do saber» nem o aluno como uma espécie de «recipiente vazio». Pelo contrário, 

para Unamuno, a função do professor é a de «traçar o caminho» e a do aluno de recorrê-lo. 

Se se quer a sua proposta educativa é a oposta à tradicional, posto que supõe uma conceção 

do professor como um «agitador de espíritos». Mas há outra ideia fundamental, e esta 

tipicamente unamuniana, que é necessário analisar. Em Unamuno, o decisivo, no âmbito 

educativo, e não só neste mas em todos os temas sobre os quais reflete, radica na dimensão 

espiritual da natureza humana. E assim sendo, o decisivo na educação é o que une em termos 

espirituais o professor aos seus alunos. Foi por isso que, ao estender a esfera familiar à 

escola e à universidade, concebeu o professor e o aluno como pai e filho espirituais. Para 

Unamuno, o professor é o que professa, apascenta ou alimenta e o aluno o alimentado. Mas, o 

que é que professa o professor? Para responder a esta questão teremos de afirmar, em 

primeiro lugar, que a educação que Unamuno preconiza a partir da sua célebre crise 

espiritual de 1897 é de carácter étnico-nacional; e que o espírito do povo evolui de geração 

em geração a partir da categoria onto-gnosiológica de sedimentação. Ora, se se têm em conta 

estes pressupostos teóricos compreender-se-á de imediato, que, em Unamuno, o professor 

tem a missão de transmitir aos seus alunos o espírito do seu povo, individualizado na sua 

própria identidade pessoal, e que os alunos têm a missão de receber e desenvolver esse 
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mesmo espírito a partir das suas ipseidades, únicas e irrepetíveis. Há, pois, em Unamuno, 

três propostas educativas. (1) A primeira é a de substituir o modelo tradicional da educação, 

centrado na figura do professor, por um modelo mais moderno que dê mais autonomia e 

liberdade ao aluno. Para Unamuno, não é função do professor ler a lição diária mas sugerir 

questões e linhas de investigação aos seus alunos, nem função do aluno ouvir passivamente 

o seu professor mas buscar soluções para os problemas colocados na sala de aula. (2) A 

segunda é a de propor uma relação mais próxima entre o professor e o aluno. Se os agentes 

do ato educativo são pessoas entre ambos deverão fomentar-se relações empáticas e 

cordiais. (3) E a terceira é a de determinar o ideal étnico do povo como fundamento 

epistemológico da educação.  

O triângulo demagógico* constitui o terceiro esossistema educativo. Unamuno quis 

ser um educador do seu povo. Esse foi o seu grande desejo. E quis educá-lo a partir da 

tradição espiritual espanhola. E assim sendo, poder-se-ia ler e interpretar o seu pensamento 

a partir do referido triângulo. O demagogo* ou o educador seria Unamuno e a Geração de 98, 

à qual pertence; o povo ou o educando seria o povo finissecular espanhol submergido em 

altas taxas de analfabetismo; e a Espanha intra- e inter- histórica seria a tradição espiritual 

espanhola, o Volksgeist coletivo, que o educador deve de ter sempre presente quando se 

lança na árdua tarefa educar o seu povo.      

A Geração de 98 foi um movimento filosófico e literário, e porque não dizê-lo também 

educativo, que se constituiu depois do célebre Desastre de 98 e que visava regenerar o país 

a partir da salvação das consciências individuais. Com a queda do velho sistema geopolítico 

e axiológico mundial, todos os países europeus, em geral, e Espanha, em particular, tomaram 

consciência de que todos os problemas nacionais se resolveriam a partir da educação do 

povo, como o comprova, desde uma perspetiva pedagógica, no âmbito europeu, a 

disseminação da École Nouvelle ou da Progressive School em países como Suíça, Bélgica, 

Itália, Alemanha e Inglaterra, e, no âmbito espanhol, a criação das Escuelas del Avemaría, de 

Andrés Majón, e a Escuela Moderna, de Francisco Ferrer. Por outro lado, esta crença fez-se 

sentir igualmente desde uma perspetiva demagógica, como o comprova o surgimento, em 

Espanha, da referida Geração de 98. A referida geração acreditava que a solução para os 

problemas do país, depois de destruído o velho ideal histórico-imperialista, residia na 

salvação das consciências individuais através da ativação do conceito pessoa, o que implicou 

uma resposta religiosa para a crise política, social e económica com que se confrontava 
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Espanha. Ora, Unamuno, enquanto membro da referida geração, assumiu como seu o 

referido ideal: o da defesa das personalidades individuais; da personalidade individual de 

cada espanhol e da personalidade coletiva do seu próprio povo. Para isso utilizou como 

método demagógico* a agitação de espíritos. Unamuno, qual espírito socrático, não 

pretendeu doutrinar mas sugerir e inquietar. Pretendeu que cada espanhol, em particular, 

buscasse no seu interior a solução para os seus problemas individuais e coletivos; solução 

que deveria derivar, se se tem em consideração o seu pensamento posterior à sua célebre 

crise espiritual de 97, do ideal intra- e inter- histórico do seu povo, do Volksgeist nacional, 

por tanto. Em Unamuno, o educador do povo não deveria apresentar soluções concretas 

para este o para aquele problema individual ou coletivo, mas inquietar os espanhóis para os 

eternos problemas com que se confronta a vida humana a partir das suas raízes intra-

históricas. E ao definir deste modo a função do demagogo* o do educador, considerou que o 

povo ou educando não deveria de adotar uma postura passiva mas comprometer-se 

ativamente na procura de soluções para os seus problemas individuais e coletivos. 

Sublinhamos, também, que Unamuno, ao determinar deste modo as funções dos agentes 

educativos, que ostentam um claro paralelo ideológico com os agentes educativos inerentes 

ao triângulo pedagógico, terminou por definir o telos da sua παιδεια em termos claramente 

ético-normativos, posto que o decisivo, no seu entender, era que todos os espanhóis se 

constituíssem como pessoas, tanto na sua dimensão interior (bondade) como na sua 

dimensão exterior (obras). 

Se deslocamos a nossa reflexão do educador para o educando, verificamos que este, 

em termos demagógicos*, refere-se, em Unamuno, ao povo finissecular espanhol. O 

diagnóstico do nosso autor é categórico. A incultura e a barbárie eram tanto extensíveis às 

classes iletradas como letradas do país. O primeiro que Unamuno sublinha é que a Espanha 

finissecular estava submersa em altas taxas de analfabetismo e que por isso era mais que 

necessário a democratização do ensino, isto é, a extensão da escolarização a todos os 

espanhóis independentemente do seu sexo ou origem social, posto que o povo só poderia 

ser o guia do seu próprio destino quando fosse capaz de refletir por si mesmo acerca dos 

problemas com que se confrontava. E o segundo facto que constata refere-se ao desinteresse 

das classes ilustradas pelos problemas sociais, económicos, políticos, éticos e religiosos do 

país. Para Unamuno, os seus interesses passavam, candidamente, (1) ora pela formação de 

bibliotecas para exibição pessoal, (2) ora pela leitura para passar o tempo ou para aprender 

novas expressões linguísticas. Quanto à juventude «intelectual» espanhola, criticou a sua 
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vergonhosa adulação dos velhos. Perante os referidos problemas, que pretendeu ou propôs 

Unamuno? Posto que o analfabetismo se estendia a dois terços da população, Unamuno 

considerou que a melhor forma de regenerar o país passava pela formação ético-religiosa 

da população espanhola. Neste aspeto, o seu parecer é bastante simples. Dado que a difusão 

do saber especializado não era ética nem cientificamente factível, por quanto o povo, aquele 

que iria receber esses conhecimentos, não tinha o background epistemológico necessário 

para poder receber a referida educação, acreditou que a única educação que o povo poderia 

receber era a ético-normativa. Tratava-se de que cada individuo fosse fundamentalmente 

uma pessoa, e que esta se realizasse simultaneamente em duas dimensões, na interior e na 

exterior, que deveriam desenvolver-se a partir de uma influência correcíproca. No que 

concerne à população ilustrada, Unamuno não deixou de manifestar o seu absoluto 

desagrado pela sua atitude dogmática, que impedia qualquer tipo de renovação espiritual. 

Sublinhamos, também, que, segundo Unamuno, a regeneração do país dependia muito 

diretamente dos órgãos de comunicação social, isto é, da imprensa. Para o nosso autor, o 

público jamais podia ser o seu próprio mecenas, posto que se tal acontecesse a imprensa 

perderia todo o seu valor educativo, degradando-se moralmente.       

A cúspide do triângulo demagógico* ocupa-a a Espanha intra- e inter- histórica. Como 

já afirmámos, um dos fundamentos epistemológicos da educação preconizada por Unamuno 

é o Volksgeist nacional. Unamuno propõe, pois, uma educação étnico-nacional. Ora, para que 

a referida educação fosse factível os indivíduos deveriam ser formados segundo o ideal 

étnico do seu povo, que, segundo o primeiro Unamuno, residia no conceito de intra-história. 

Mas com o passar do tempo, e sob a influência de Manuel Sales Ferré, autor do Tratado de 

sociología, de 1887, e de Gabriel Tarde, autor de Lois de L’imitation, de 1890, como sublinha 

e bem Morón Arroyo, Unamuno deixou de pensar a tradição espiritual do seu provo como 

uma realidade intra-mental para passar a pensá-la como uma realidade inter-mental, posto 

que compreendeu que a socialização não se realiza através de uma vaga psique coletiva mas 

a partir da realidade da imitação. Mas, independentemente de saber qual é a natureza e 

como se transmite o Volksgeist nacional, segundo Unamuno, o decisivo é determinar o que 

constitui, no seu entender, a sua matriz ideológica. E neste aspeto, as nossas leituras das 

suas obras sugerem-nos duas coisas. Em primeiro lugar, que Unamuno, influenciado pela 

Völkerpsychologie, considerou que o espírito do povo espanhol era herdeiro 

fundamentalmente do espírito do povo romano que lhe legou o seu direito, a sua língua e a 

sua religião, as três potências da alma popular espanhola. E esta ideia, sublinhamo-lo, foi 
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defendida com pequenas nuances, nos cinco ensaios que compõem o seu En torno al 

casticismo, publicados no ano de 1895. No entanto, poucos anos depois, sob a influência dos 

estudos de Joaquín Acosta, afastou-se parcialmente desta ideia, ao afirmar que a matriz do 

Volksgeist nacional reside fundamentalmente nos povos primitivos pré-romanos, 

essencialmente anárquicos e voluntariosos. E esta ideia pode encontrar-se nos ensaios 

«Afrancesamiento» e «España y los españoles», ambos de 1899. Mas, como pensou 

Unamuno a regeneração do seu país? E quais são as características espirituais do povo 

espanhol? O primeiro que devemos afirmar é que o conceito intra-histórica tal como é 

concebido por Unamuno, no seu primeiro período de formação intelectual, remete, em 

última análise, para o humano. E porque remete para o humano, Unamuno considerou que 

a regeneração da sua Espanha finissecular deveria fazer-se a partir de dois processos 

complementares como o de hispanizacão e o de europeização. No entanto, a partir da sua 

crise espiritual de 1897, e em consequência do seu afastamento com relação ao seu 

positivismo inicial, Unamuno passará a considerar que o espírito do povo espanhol é 

radicalmente distinto do centro-europeu. E ao tomar consciência da referida distinção, 

considerou que a regeneração do seu país só podia ser pensada a partir do processo de 

hispanização. Para o Unamuno posterior a 1897, o espírito do povo espanhol, muito próximo 

da sabedoria africana de Santo Agostinho e de Tertuliano, que convida a preparar a morte, e 

o espírito dos povos centro-europeus, que exortam à vida e a ciência, deveriam potenciar-

se e desenvolver-se por contraste, posto que eram claramente contraditórios entre si. Deste 

modo, ao contrário do espírito do povo francês, estético, lógico e sensualista, e ao contrário 

do espírito do povo alemão, dogmático e racionalista, o povo espanhol, essencialmente 

anárquico e sentimental, não deveria preocupar-se com a vida, fazendo-a mais feliz, mas 

preocupar-se com a morte, preparando o homem para o bem morrer. No que concerne à 

Espanha histórica, à sua literatura, por tanto, Unamuno acreditou que obras como La vida es 

sueño, de Calderón, o Quijote, de Cervantes, e Las moradas, de Santa Teresa, eram expressões 

históricas e literárias do temperamento e da idiossincrasia do povo espanhol que, deveriam 

ter-se em conta na hora de educar o povo espanhol a partir da sua ipseidade cultural.  

Analisemos, agora, os macrossistemas educativos. Em primeiro lugar, que 

entendemos por macrossistemas educativos? No presente trabalho, este conceito refere-se 

ao conjunto das ideias educativas que estruturam e fundamentam os micro-, meso- e eso- 

sistemas educativos. Referem-se, em poucas palavras, às ideias gerais que Unamuno possui 

sobre a educação e que estruturam as suas conceções de família, escola e sociedade, no que 
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concerne ao seu telos e modus educativos. Para nós, que nos apoiamos na lógica tripartida 

dos saberes de Aristóteles, três são os macrossistemas educativos ou os fundamentos da 

educação. São eles: os fundamentos teóricos (θεωρία), os fundamentos práxicos (πραξις) e os 

fundamentos técnicos (ποίησις). 

A teoria educativa, ou em outras palavras os fundamentos teóricos da educação, 

constitui o primeiro macrossistema educativo. Mas, quais são, em Unamuno, os 

fundamentos teóricos da educação? Para nós, enquanto intérpretes e comentadores do seu 

pensamento, consideramos que as suas conceções de homem (antropologia) e de saber 

(epistemologia) poderiam apresentar-se como os fundamentos teóricos da educação. 

Coloquemos, pois, a questão que nos guiará na determinação destes fundamentos. Qual é a 

finalidade da educação em Unamuno? Se quiséssemos responder numa única proposição à 

referida questão teríamos de afirmar que a educação, em Unamuno, tem como primeira 

finalidade a formação ético-normativa da pessoa. Para Unamuno, que se opõe ao modelo 

educativo alemão, só o ideal educativo inglês, o do Gentleman, o que se preocupa pela 

formação moral dos indivíduos, poder-se-ia constituir como a pedra de toque da educação 

espanhola finissecular. E só este poder-se-ia constituir na pedra-de-toque –dizíamos–, 

porque, para Unamuno, o decisivo não era fazer especialistas neste ou naquele ramo do 

saber mas fazer pessoas. Para tornar factível este ideal, Unamuno existencialista, mas 

também romântico e vitalista, considerou necessário que a educação potenciasse a 

formação das facultades humanas do sentimento, da vontade e da imaginação. Tratava-se, 

pois, que o homem, enquanto pessoa, se formasse nas suas dimensões afetiva e sentimental, 

posto que só estas são, no seu entender, a base da ética. Sublinhamos, também, que, desde 

um ponto de vista antropológico, Unamuno defendeu uma educação claramente 

pluridimensional como o comprova o seu desejo de formar o homem nas várias dimensões 

da natureza humana como a individual, a social, a política, a estética, a ética e a religiosa. 

Quanto aos fundamentos teóricos da educação que se vinculam com a transmissão dos 

saberes ensinados às jovens gerações, Unamuno considerou que a vida e o Volksgeist 

deveriam ser os únicos critérios de seleção epistemológica. Para Unamuno, e neste aspeto 

se denota o seu exacerbado vitalismo e existencialismo, só os conhecimentos uteis ou vitais 

para a vida humana deveriam ser transmitidos às jovens gerações. Se o antropologicamente 

decisivo é a concretização do conatus espinosista de persistência, que deve ser 

epistemologicamente interpretado a partir da Struggle for life de Darwin, então os 

conhecimentos que devem ser transmitidos devem ser de natureza vitalista. Mas, em 
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Unamuno, a luta pela vida, a concretização do desejo de imortalidade, não deve efetivar-se a 

um preço qualquer. Esta luta, sublinhamo-lo, dever-se-á realizar a partir do subsolo 

espiritual de cada povo. Deste modo, os saberes que deverão transmitir-se de geração em 

geração deverão ser por força conaturais como o próprio Volksgeist nacional. E este é o 

segundo critério de seleção epistemológica. Mas, em Unamuno, existem mais três 

fundamentos teóricos relativos à seleção e transmissão dos conhecimentos. O primeiro é o 

filosófico, posto que os alunos deverão possuir uma conceção unitária e total do universo, 

que deverá estruturar todos os conhecimentos que vão assimilando a longo do tempo e que 

deverá ser conatural com o Volksgeist nacional. O segundo é o religioso, dado que só a 

religião permite outorgar um sentido transcendente à vida humana capaz de satisfazer a 

tensão originária de mais vida, que constitui, em Unamuno, a génese do próprio 

conhecimento. E o terceiro é o linguístico, na medida em que a língua, enquanto veículo de 

ensino e enquanto modelo onto-gnosiológico do conhecimento, determina a extensão do 

universo linguístico, e quem diz linguístico diz também epistemológico, do conhecimento 

humano.  

A práxis educativa constitui o segundo macrossistema educativo. Por praxis 

educativa, isto é, pelos fundamentos práxicos da educação, entendemos os ideais políticos e 

éticos que se procuram materializar com a educação das jovens gerações. Comecemos pelos 

políticos e perguntemos: que ideais políticos se procuram defender com a educação das 

jovens gerações? A resposta de Unamuno é clara: a democratização do ensino. O que 

politicamente se procura com a educação é que esta seja extensível a todos os homens, 

independentemente da sua posição na escala social ou do seu sexo. Ora, para que este ideal 

educativo possa concretizar-se Unamuno defendeu duas posições claramente antitéticas 

que se vinculam com o antes e o depois da Constituição de 1931. Se até à proclamação da 

Constituição da República espanhola de 1931 Unamuno defendeu o Estado docente e, por 

tanto, a escola única, como condição de possibilidade de um ensino livre e desinteressado a 

partir da referida data, sob o perigo de que o Estado adotasse como sua uma confissão não 

conatural com o seu Volksgeist, isto é, ao tomar consciência de que não há Estados 

aconfessionais nem educações ideologicamente neutras, sentiu a necessidade de substituir 

a sua proposta inicial do Estado docente pela do Estado organizador do ensino, permitindo 

instituições de ensino de todas as tendências e cores, sempre que estas não colocassem em 

causa a existência do próprio Estado. E quanto aos ideais éticos, que ideais de natureza 

moral procurou Unamuno defender com a educação das jovens gerações? Para Unamuno, 
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só um deveria de ser o ideal ético que a educação deveria defender, na medida em que só a 

liberdade pode ser defendida como finalidade de todo o ato educativo. Educa-se para a 

liberdade. Mas, para que o homem seja verdadeiramente livre é necessário que se estabeleça 

um círculo perfeito entre a educação e a liberdade. Num primeiro momento, é necessário 

defender a liberdade de ensino para que depois se possa materializar uma educação para a 

liberdade. Desde um ponto de vista da liberdade de ensino, Unamuno defendeu duas 

posições, claramente, antitéticas entre si, as que se referem ao antes e aos depois da 

Constituição de 1931. Num primeiro momento, considerou que uma educação livre só seria 

possível a partir da escola única, isto é, do Estado docente, posto que só este poderia garantir 

um ensino livre e desinteressado. Mas, a partir de 1931, e como reação à Constituição do 

mesmo ano, considerou que um ensino livre só seria factível se os pais pudessem escolher a 

orientação ideológica da educação dos seus próprios filhos. Ora, uma vez garantida a 

liberdade de ensino como conceber uma educação para a liberdade. A resposta de Unamuno 

é, uma vez mais, simples. A liberdade que a educação deverá proporcionar deverá ser (1) a 

do livre exame, (2) a da consciência da lei e (3) a que deriva da cultura, posto que o homem 

só é verdadeiramente livre quando formula e expressa livremente os seus pensamentos, 

quando cumpre a lei moral que brota da sua consciência e quando essa lei moral é uma 

expressão individualizada da cultura o do espírito do seu povo. A este propósito é curioso 

sublinhar que, em Unamuno, a educação para a liberdade supõe a ativação da 

autodeterminação profissional, intelectual e espiritual dos indivíduos.  

A poiesis educativa, ou em outras palavras os fundamentos técnicos da educação, 

constitui o terceiro macrossistema educativo. Como deverá estruturar-se a educação? Eis 

aqui a questão que subjaz aos «métodos» de ensino e de aprendizagem propostos por 

Unamuno para materializar a sua educação ético-normativa para a liberdade. Posto que 

Unamuno propõe uma dupla dimensão da educação, a pedagógica, relativa à educação das 

jovens gerações, e a demagógica, relativa à educação do povo, dever-se-á agrupar em dois 

grupos as «técnicas» educativas propostas por Unamuno. Desde um ponto de vista 

pedagógico, o primeiro que deve sublinhar-se é que Unamuno não acredita na pedagogia, 

enquanto ciência independente, na pedagogia dos métodos e das técnicas de ensino, que 

crítica (1) pelo seu acusado formalismo e mecanicismo, (2) pela sua incapacidade de ler a 

realidade em toda a sua complexidade orgânica e (3) por anular a personalidade humana. 

No entanto, ainda que Unamuno critique a pedagogia, enquanto ciência independente, isso 

não implica que o nosso autor recuse a todos os métodos de ensino ou que nas suas 
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propostas educativas não possam encontrar-se «técnicas» de ensino, as que permitem 

formar a pessoa humana a partir das suas raízes históricas e que permitem guiar o homem 

em direção a uma liberdade moral e a uma verdade cética. Por isso, no presente estudo, 

procuraremos determinar as técnicas pedagógicas unamunianas inerentes aos três vértices 

do triângulo pedagógico. Se se considera, em primeiro lugar, o vértice ocupado pelo 

professor verificamos que Unamuno propôs fundamentalmente três «técnicas» educativas: 

a primeira foi a agitação de espíritos, a segunda a ausência de programa e a terceira a 

afirmação simultânea dos contraditórios (a partir da metáfora, do paradoxo e da inversão). 

Se se considera, agora, o vértice ocupado pelo aluno verificamos que Unamuno considerou 

que só haveria espaço para boas aprendizagens se os alunos se imbuíssem do mais 

fervoroso esforço, nos seus estudos, e esta é a primeira técnica de aprendizagem que propõe, 

e se os alunos adotassem como sua uma busca constante e cética da verdade. E quanto à 

natureza dos saberes ensinados considerou (1) que estes deveriam arrancar do mundo de 

experiencias, conhecimentos e preocupação dos alunos, (2) que deveriam ser embriológicos 

(3) e estar enquadrados no seu contexto histórico e (4) que deveriam de ser de natureza 

cética. No que concerne a este último aspeto, sublinhamos também que Unamuno deu uma 

grande importância à (5) memória como condição das aprendizagens. Posto que já 

determinámos as técnicas de ensino e de aprendizagem inerentes aos eixos professor-saber 

e aluno-saber, gostaríamos de determinar agora a forma como Unamuno concebeu o eixo 

professor-aluno. E a este propósito é necessário ter presente que Unamuno tornou a propor 

uma forma de conceber a relação pedagógica que se afasta muito significativamente da sua 

conceção tradicional. Para Unamuno, a relação professor-aluno não deveria ser pensada 

desde uma perspetiva vertical, a partir da qual o professor é pensado como uma espécie de 

general e os alunos como uma espécie de súbditos, mas desde uma perspetiva horizontal, a 

que se estabelece a partir de sentimentos eticamente positivos como os de amor, de respeito 

e de carinho espirituais, e que implica a interpretação do professor como uma espécie de pai 

e do aluno como uma espécie de filho, ambos em espírito. Há, pois, o desejo de Unamuno de 

interpretar a relação pedagógica como um prolongamento da relação familiar que une pais 

e filhos. E as «técnicas» demagógicas*. Como as pensou Unamuno? O primeiro que devemos 

afirmar é que Unamuno era contra a especialização científica, isto é, contra o modelo 

educativo alemão, o do Fachmann, e que por isso considerou que o fundamental era 

combater a incultura do povo espanhol finissecular a partir da formação ético-normativa da 

pessoa humana, que haveria de realizar-se a partir do ideal étnico do seu povo. E assim 
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colocado o problema podíamos afirmar que as técnicas de ensino e de aprendizagem que 

Unamuno aplicou à sua demagogia* são, na sua essência, radicalmente as mesmas da sua 

pedagogia. O demagogo* como o professor deverá ser um agitador de espíritos, que deverá 

inquietar os seus ouvintes e leitores a partir da afirmação simultânea dos contraditórios e 

sem nenhum programa teórico pré-determinado. E o povo, à semelhança do aluno, deverá 

imbuir-se do mais fervoroso esforço de aprendizagem e de uma atitude cética da verdade. A 

este propósito são muito sugestivas as suas conceções de publicismo e de escritor ovíparo, 

posto que expressam a atitude não dogmática do nosso autor. E quanto à relação que deve 

unir o demagogo/escritor com o seu povo/leitor é radicalmente a mesma que une, na escola, 

o professor com os seus alunos, isto é, é a de carinho, familiaridade e de amor espirituais. 

Prova disso é a forma empática como Unamuno se dirige ao seu público, cuja expressão 

«querido leitor», que costuma utilizar com grande frequência, tão bem o demostra.    
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 Nuestra tesis es la de que el pensamiento de Unamuno puede leerse desde una 

perspectiva sistemática. Es cierto, y esto hay que subrayarlo siempre, que Unamuno redactó 

su obra de forma fragmentaria y que para ello tuvo un papel decisivo el ensayo, su forma 

privilegiada de comunicarse con su público. Pero tampoco deja de ser igualmente cierto que 

la lectura de toda su obra, redactada y constituida de forma fragmentaria, nos pone en 

contacto con un pensamiento plenamente desarrollado a partir de sus supuestos teóricos 

más elementales y que mirado desde una perspectiva holista nos coloca ante un sistema 

filosófico bien determinado en todos sus aspectos, de entre los cuales quisiéramos destacar 

su pensamiento antropológico, político, lingüístico, estético, ético, religioso y, por qué no 

decirlo también, educativo.  

 El hecho de que asumamos este supuesto teórico nos permitió, y éste es nuestro más 

hondo deseo, proponer una lectura novedosa de su pensamiento educativo. Varios han sido 

los comentadores que han analizado sus ideas y propuestas pedagógicas, pero ninguno lo 

hizo, por lo menos que tengamos conocimiento, desde una perspectiva sistemática. En 

primer lugar, porque todos sus comentadores, apoyados en las palabras del propio 

Unamuno, que se autodefine como hermano espiritual de Kierkegaard, han considerado que 

su pensamiento es contranatural con una visión sistémica de la realidad. Y después, porque 

el primer intento de determinarlo desde una perspectiva sistémica es todavía muy reciente 

y titubeante, lo que impidió que aún no se haya constituido una nueva línea de hermenéutica 

de investigación sobre el tema. Asimismo, el presente estudio, que se inspira en la sugestiva 
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obra interpretativa de Morón Arroyo, Hacia el sistema de Unamuno, pretende concretar 

dicho supuesto hermenéutico, que inició el mencionado comentador, pero, ahora, teniendo 

como trasfondo su pensamiento educativo.  

 Como es bien sabido, el existencialismo fue un movimiento filosófico que, al nacer y 

desarrollarse en Europa en el periodo que se ubica entre las dos Guerras Mundiales, la de 

1914-1918 y la de 1939-1945, se caracterizó por la lucha en contra de los regímenes 

totalitarios, que suspendían la libertad humana y sus manifestaciones2331. No nos extraña, 

pues, que ubicado en una época de crisis dicho movimiento rechazase a todas las filosofías 

que proponían un sentido universal de la Historia ya sea a partir de la Razón, ya sea a partir 

de la propia Humanidad2332. Para los filósofos existencialistas, en general, y para Unamuno, 

en particular, cada hombre es un ser finito, concreto y singular, que se halla dilacerado por 

situaciones problemáticas y absurdas2333; o dicho de una forma más radical, para el 

existencialismo cada hombre es una existencia, es decir, un poder ser, y porque lo es no está, 

ni puede estar, de ningún modo predeterminado en su propia «esencia»2334. Asimismo, cada 

hombre concreto de carne y hueso, si queremos utilizar la siempre sugerente expresión 

                                                           
2331 Cf., REALE, Giovanni, História da filosofia, Paulus, São Paulo, 1991, vol. 3, p. 593. «É fácil perceber 

que o existencialismo expressa e leva à conscientização a situação histórica de uma Europa dilacerada física e 

moralmente por duas guerras, de uma humanidade europeia que, entre as duas guerras, experimentam em 

muitas das suas populações a perda da liberdade, com regimes totalitários». 

2332 Cf., REALE, Giovanni, História da filosofia, Paulus, São Paulo, 1991, vol. 3, p. 593. «A época do 

existencialismo é época de crise: crise daquele otimismo romântico que, durante todo o século XIX e a primeira 

década do século XX, “garantia” o sentido da história em nome da Razão, do Absoluto, da Ideia ou da Humanidade, 

“fundamentava” valores estáveis e “assegurava” um progresso certo e incontível».  

2333 Cf., REALE, Giovanni, História da filosofia, Paulus, São Paulo, 1991, vol. 3, p. 593. «O existencialismo, 

porém, considera o homem como ser finito, “lançado no mundo” e continuamente dilacerado por situações 

problemáticas e absurdas. E é precisamente pelo homem, o homem em sua singularidade, que o 

existencialismo se interessa». 

2334 Cf., REALE, Giovanni, História da filosofia, Paulus, São Paulo, 1991, vol. 3, p. 594. «A existência, 

precisamente, não é essência, coisa dada por natureza, realidade predeterminada e não modificável. As coisas 

e os animais são o que são e permanecem o que são. Mas o homem será o que ele decidiu ser. O seu modo de 

ser, a existência, é um poder-ser, um sair para fora em direção à decisão e à automoldagem».  
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unamuniana, no es reductible a ningún proceso de una Razón absoluta2335. Y es precisamente 

aquí que el existencialismo y el hegelianismo se oponen radicalmente entre sí2336.  

Hemos dicho que el existencialismo fue un movimiento filosófico que nació y se 

desarrolló en el período que media entre las dos Grandes Guerras del siglo XX, y lo hemos 

dicho bien. Pero tampoco deja de ser igualmente cierto, y esto es lo decisivo cuando 

queremos comprender el pensamiento de Unamuno, que el padre del existencialismo fue 

Søren Kierkegaard, quien, a mediados del siglo XIX, se opuso al sistema idealista de Hegel, 

creyendo que el mismo no podía comprender la unicidad de la existencia concreta de cada 

hombre de carne y hueso. Entre Hegel y Kierkegaard hay, pues, una escisión insuperable. Y 

la hay, porque en términos sinópticos el primero propone la intelectualidad, la universalidad 

y la necesidad, mientras que el segundo, por lo contrario, propone la voluntad, la singularidad 

y la libertad2337. Pues bien, fue precisamente en esta lucha que Unamuno se formó como 

intelectual, asumiendo como suyos todos los supuestos teóricos que oponen Kierkegaard a 

Hegel. Todos los que hemos mencionado y uno más, el del carácter paradójico de la 

naturaleza humana. El hombre, cual ser escindido, se ubica entre potencias inconciliables, 

entre el finito y el infinito, entre hombre y Dios, y entre la gnosis y la pistis. Y en Kierkegaard, 

tal como en Unamuno, tal escisión, o, si se quiere, tal carácter paradójico de la vida humana, 

no puede superarse como pretende Hegel a partir de una unión conciliadora de extremos2338. 

                                                           
2335 Cf., REALE, Giovanni, História da filosofia, Paulus, São Paulo, 1991, vol. 3, p. 594. «O homem 

considerado pela filosofia da existência não é simples momento do processo de uma Razão oniabrangente ou 

uma dedução do Sistema. A existência é indedutíval e a realidade não se identifica com nem se reduz à 

racionalidade».  

2336 Cf., REALE, Giovanni, História da filosofia, Paulus, São Paulo, 1991, vol. 3, p. 594. «Na perspetiva da 

história das ideias, o existencialismo se apresenta como uma das manifestações de grande crise do 

hegelianismo».  

2337 Cf., FRAGATA, Júlio, «Kierkegaard», en AAVV, Logos. Enciclopedia Luso-Brasileira de Filosofia, Verbo, 

Lisboa/São Paulo, 1999, vol. 3, p. 163. «O hegelianismo insistia nos aspetos intelectual, universal e necessário 

implicados nas dialética. Kierkegaard opôs-lhes uma insistência na vontade, no singular e na liberdade. A 

verdadeira personalização exigia para ele uma singularização».  

2338 Cf., FRAGATA, Júlio, «Kierkegaard», en AAVV, Logos. Enciclopedia Luso-Brasileira de Filosofia, Verbo, 

Lisboa/São Paulo, 1999, vol. 3, p. 165. «Existe “paradoxo” sempre que se manifesta uma oposição de termos à 

primeira vista irreconciliáveis. Em todas as filosofias houve o empenho de solução dos paradoxos: Hegel usou 

a “mediação” para superar a “alienação”; a filosofia escolástica usa o conceito de “analogia”. Kierkegaard coloca 
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Pues bien, si esto es así, ¿cómo proponer una visión sistémica del pensamiento 

educativo de Unamuno? Para contestar a dicho interrogante será necesario tener presente 

que hay muchos tipos de sistemas. Hay sistemas totalitarios y sistemas no totalitarios. Y hay 

sistemas cerrados y sistemas abiertos. Y si esto es así, el sistema filosófico de Unamuno ha 

de ser, porque centrado en el hombre como ser individual, único e irrepetible, un sistema 

abierto y no totalitario. Ha de ser un sistema abierto, porque el individuo, en cuanto centro 

de su filosofar, es una existencia, un ser en proyecto o un poder ser. Y ha de ser un sistema no 

totalitario, también, porque, en Unamuno, el hombre no es un ser regido por la categoría de 

la necesidad sino por la de libertad. O en otras palabras, ha de ser un sistema no totalitario 

porque, en Unamuno, el hombre no es un ser determinado sino un ser que se autodetermina 

según sus decisiones existenciales. Asimismo, el centro del sistema filosófico de Unamuno 

no es el Absoluto, ni las Ideas, ni tampoco la Humanidad, sino el hombre, el hombre concreto 

de carne y hueso. Podríamos afirmar, pues, que hay un cierto paralelismo entre el 

cristianismo kierkegaardiano, que Unamuno asume en sus rasgos más generales, y la posible 

idea de sistema en Unamuno. De este modo, de la misma forma que Kierkegaard, a 

semejanza de Unamuno, propone una especie de cristianismo invertido, en el cual el primer 

principio es el hombre, que necesita de salvación, y no Dios, al que hay que glorificar, lo que 

implicó que el primer elemento de dicho cristianismo no fuese el amor sino el sufrimiento, 

que debería suscitar la compasión universal2339, así también el sistema filosófico de nuestro 

autor debe presentarse desde una perspectiva igualmente invertida, si se lo analiza en 

contraste con el de Hegel, ya que si el primer principio no es el absoluto sino el hombre, 

entonces su sistema no puede ser totalitario ni cerrado, en la medida en que asienta sobre 

las categorías de la voluntad, de la singularidad y de la libertad.   

                                                           
o paradoxo –que nos primeiros escritos designou como absurdo– sobretudo no contraste entre o divino e o 

humano. Assim, existe paradoxo entre Deus e o Mundo, entre Deus e homem, entre cristão e homem; e o 

paradoxo supremo é Cristo –Homem-Deus». 

2339 Cf., FRAGATA, Júlio, «Kierkegaard», en AAVV, Logos. Enciclopedia Luso-Brasileira de Filosofia, Verbo, 

Lisboa/São Paulo, 1999, vol. 3, p. 166. «Ficamos, porém, com a impressão de que o Cristianismo de Kierkegaard 

se apresenta invertido porque em primeiro plano aparece nele, não Deus, que é preciso glorificar, mas o 

homem, que precisa de encontrar a salvação. Compreendemos que num “cristianismo invertido” apareça como 

elemento primordial não o amor que deve regular o sofrimento, mas o sofrimento mesmo a atrair a compaixão 

divina». 
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Para concretar esta idea de que el pensamiento de Unamuno puede leerse desde una 

perspectiva sistemática nos hemos apoyado en la terminología de Urie Bronfenbrenner, 

debidamente descontextualizada, con vistas a adaptarla con el mayor rigor posible al 

pensamiento de nuestro autor. Lo primero que verificamos fue que Unamuno, sin mencionar 

el concepto microsistema educativo, analizó, y en algunos aspectos de forma exhaustiva, la 

realidad que comúnmente designamos por dicho concepto. Prueba de ello es la referencia 

continuada que Unamuno hace a la familia y a la escuela, así como a la Iglesia, y a sus 

movimientos religiosos, a las bibliotecas, a las «academias de arte» y a las asociaciones 

infantiles, y dentro de éstas al campo y al juego, poniendo de relieve en cada una de dichas 

realidades su modus y su telos educativo propios. De forma sinóptica, y considerando sólo lo 

esencial de su pensamiento, podríamos decir: (1) que, para Unamuno, la familia es la 

primera célula de la sociedad y que, en cuanto tal, tiene una importancia decisiva en la 

educación de las jóvenes generaciones, debiendo los padres, según sus especificidades 

propias, proporcionar la formación del yo-interior (bondad) y del yo-exterior (obra) de cada 

uno de sus hijos a partir del ideal étnico de su propio pueblo; (2) que la escuela debe 

continuar la misión educativa de la familia, iniciando las jóvenes generaciones en la vida 

racional y civil, trasmitiendo una pequeña enciclopedia de los conocimientos humanos, y 

especializando, de forma holista e integrada, los jóvenes alumnos para su vida profesional; 

(3) que la Iglesia y sus movimientos religiosos deben proporcionar y potenciar la 

experiencia típicamente religiosa de la meditación, ya que ésta tiene un gran peso en la 

formación de las facultades písticas de la voluntad, de la imaginación y del sentimiento; (4) 

que las bibliotecas deben permitir la formación intelectual, y quien dice intelectual dice 

también sentimental, de las jóvenes generaciones; (5) que las «academias de arte» deben 

asumir como suya la misión epistemológica, de autodesvelamiento, y ética, de formación 

moral de las jóvenes generaciones; (6) y que las asociaciones infantiles deben permitir la 

socialización de los niños.   

Si trasladamos nuestra reflexión para lo que denominamos mesosistemas educativos, 

verificamos que Unamuno concedió una importancia decisiva a la sociedad en lo que 

concierne a su misión educativa. Para Unamuno, la sociedad, al igual que la familia y la 

escuela, tiene igualmente funciones educativas. Pero antes de mencionarlas, hay que tener 

presente primero que Unamuno conocía, ya que la citó repetidas veces, la teoría paulina de 

los tres hombres. Y si esto es así, pese al hecho de que Unamuno no la haya aplicado a la 

sociedad, podríamos dividir la sociedad en tres dimensiones: en la dimensión material, 
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compuesta por el individuo y por el Estado, en la dimensión intelectual, compuesta por los 

valores epistemológicos y estéticos, y en la dimensión espiritual, compuesta por los valores 

éticos y religiosos. Así planteado el problema, percibimos que la sociedad debería, en un 

primer momento, propiciar la formación de sus individuos y de la propia organización del 

Estado. Desde el punto de vista de los individuos, Unamuno verificó que la sociedad española 

finisecular estaba fuertemente despersonalizada. Y al tomar consciencia de ello, propuso la 

personificación de la misma. Se trataba de que cada español no fuese sólo un individuo sino 

que fuese también una persona. Por ello creyó que lo fundamental era que los individuos, 

que componían la sociedad española finisecular, formasen sus personas a partir de sus yos-

volitivo-ideales, que habrían de ser una expresión individualizada del propio Volksgeist 

nacional. Para ello exhortó a sus compatriotas a la soledad y, por ende, a los procesos 

complementarios de interiorización y exteriorización de sus personas, con vistas a la 

formación de su yo-íntimo (bondad) y de su yo-público (obra). En lo que concierne al Estado, 

verificamos que, en Unamuno, cohabitan dos nociones del mismo. Por un lado, don Miguel 

concibe el Estado, desde una perspectiva clásica, como una entidad abstracta de talante 

jurídico-político. Pero, por otro, lo define también, desde una perspectiva más moderna, 

como una entidad concreta encarnada en el propio pueblo y que por ello es también de 

talante ético-normativo. Pues bien, concebido el Estado a partir de esta doble perspectiva, y 

sólo a partir de ella, lo subrayamos, Unamuno creyó que éste debería proporcionar la 

realización de los individuos; o en otras palabras, que en el mismo radicaba la posibilidad 

de que los individuos se realizasen existencialmente, ya que el Estado, como lo sostenemos, 

se confunde en Unamuno con el propio pueblo. Pues bien, de los varios ideales políticos que 

Unamuno propone consideramos como muy sugestivas las ideas: (1) de que el hombre es un 

valor absoluto no reductible a ningún tipo de instrumentalización económica o política; (2) 

de que el trabajo debe ser visto como la condición de posibilidad de formación de la persona 

humana; (3) de que la compasión mutua debe constituirse como el eje ético-normativo de 

las relaciones de clase; (4) y de que la ciudadanía debe cimentarse en el libre examen y en 

la participación política. Si se enfoca la sociedad desde una perspectiva intelectual, hay, 

según Unamuno, un conjunto de valores que deberían formar los individuos. Nos referimos, 

en concreto, a los epistemológicos y a los estéticos. Desde una perspectiva epistemológica, el 

deseo de Unamuno fue el de afirmar que hay dos modelos hispánicos de conocimiento: el 

quijotesco y sanchopancesco. Por un lado, hay el modelo epistemológico de Sancho 

polarizado en torno del instinto de conservación y, por otro, el modelo epistemológico de 
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Don Quijote polarizado en torno del instinto de perpetuación. Ambos modelos de 

conocimiento, siendo complementarios entre sí, presentan respuestas contradictorias para 

los problemas del origen, de la esencia y de la posibilidad del conocimiento humano. Lo 

decisivo para Unamuno era mostrar que el modelo epistemológico de Sancho, el de las 

facultades gnósticas de la sensibilidad y de la razón, no era el único modelo de conocimiento 

posible, ya que, al lado de este, se ubicaba también el modelo epistemológico de Don Quijote, 

el de las facultades písticas del sentimiento, de la voluntad y de la imaginación. Y desde una 

perspectiva estética, lo que Unamuno propuso fue el arte como espejo de la realidad. Para 

Unamuno, la función del arte era la de permitir la autocontemplación del espectador o del 

lector, de tal forma que aquélla permitiese que éstos pudiesen en todo momento rehacer sus 

trayectos existenciales. A esta concepción hay que añadir el deseo unamuniano de que el 

arte fuese una expresión del Volksgeist nacional, ya que sólo de esta forma la misma podría 

tener una función ético-normativa. Con respecto a la sociedad en su dimensión espiritual, 

hay que afirmar que, a juicio de Unamuno, era fundamental que los individuos se formasen 

a partir de los valores éticos y religiosos de sus respectivos pueblos. Desde una perspectiva 

ética, defendió la formación moral de los individuos a partir del ideal étnico de su pueblo, 

que subyace a la figura del héroe cervantino. Y desde una perspectiva religiosa, defendió la 

formación de los individuos a partir de una fe-escéptica (de una fe-adogmática, por lo tanto) 

en sintonía con los ideales protestantes que estructuran su pensamiento religioso.  

 Si nos detenemos, ahora, en lo que denominamos esosistemas educativos, verificamos 

que los micro- y meso- sistemas educativos adquieren sus funcionalidades antropagógicas a 

partir de la relación que mantienen entre sí, dentro de la familia, el padre, la madre y el hijo; 

dentro de la escuela, el profesor, el alumno y el saber; y dentro de la sociedad, de la sociedad 

española finisecular, se entiende, el demagogo, el pueblo y la España intra- e inter- histórica. 

Analicemos, en un primer momento, lo que denominamos triángulo familiar. La familia, por 

lo menos en su acepción clásica, supone un padre, una madre y uno o más hijos. Y éstos 

pueden serlo tanto biológica como espiritualmente, ya sea de forma simultánea, ya sea de 

forma no simultánea, siendo cierto que en términos educativos lo decisivo es la dimensión 

espiritual de la paternidad, de la maternidad y de la filialidad. Para Unamuno, el padre, en 

cuanto expresión de la vida social y pública, debe tener un peso decisivo en la formación del 

yo-público de sus hijos, y la madre, en cuanto representación de la vida doméstica y familiar, 

debe tener un gran peso en la formación de yo-íntimo de las jóvenes generaciones. Si 

analizamos, ahora, lo que entendemos por triángulo pedagógico, verificamos que la escuela 
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supone una relación perfecta entre tres realidades educativas, esto es, entre el profesor, el 

alumno y el saber. Unamuno es claro en su teorización sobre la realidad escolar. Para él, la 

escuela debe ser un prolongamiento de la familia. Y tal fue su pretensión que definió, 

intencionadamente, el profesor y el alumno como padre e hijo, en espíritu. La función del 

profesor es la de trasmitir el espíritu de su pueblo individualizado en su ipseidad propia y la 

del alumno la de recibir ese legado espiritual a partir de una nueva individualización. Hay, 

pues, una espiral espiritual entre profesor y alumno que debe estructurarse a partir de las 

categorías ontognoseológicas de individuación y sedimentación. Con respecto al triángulo 

demagógico, se hace claro que Unamuno pretendió que la sociedad española finisecular se 

formase ético-normativamente a partir de su ipseidad propia. Asimismo, entre el demagogo 

y el pueblo debería establecerse un influjo espiritual a través del cual el demagogo debería 

educar el pueblo según el ideal étnico de este último, que radica, como es bien sabido, en el 

concepto de España intra- e inter- histórica. De este modo, en Unamuno, el educador es una 

especie de vidente del pueblo, que, al entrañarse en su ipseidad propia, conduce el pueblo 

según su propia identidad espiritual.     

Con el concepto macrosistemas educativos hemos querido denominar los principios 

generales o los fundamentos filosóficos que, según las propuestas antropagógicas de 

Unamuno, deberían determinar la educación de la sociedad española finisecular. Para 

nosotros, que en este aspecto consideramos como muy sugestiva la lógica tripartida de los 

saberes de Aristóteles, pueden determinarse tres fundamentos filosóficos en la educación 

preconizada por Unamuno. Son: los fundamentos teóricos, los fundamentos prácticos y los 

fundamentos técnicos. Una vez determinado este criterio teórico-conceptual, hemos 

considerado, en lo que concierne a lo que denominamos theoría educativa, que, desde un 

punto de vista antropológico, Unamuno defendió una educación de talante ético-normativo 

en la misma línea del ideal educativo inglés, el de Gentleman, que debería realizarse a partir 

de la formación de las facultades písticas del sentimiento, de la voluntad y de la imaginación, 

y que debería tener en cuenta la formación integral de la naturaleza humana considerada en 

sus dimensiones individual, política, epistemológica, estética, ética y religiosa, y hemos 

considerado también, pero ahora desde una perspectiva epistemológica, que la educación 

deseada por Unamuno debería asumir como criterio de selección de los conocimientos la 

existencia, el Volksgeist, la filosofía, la religión y la lengua. Si nos detenemos, ahora, en lo que 

denominamos praxis educativa, verificamos que Unamuno considera la ética y la política 

como dos fundamentos prácticos de la educación. Desde una perspectiva ética propone que 
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el ideal educativo que debe ser buscado por todos los teóricos de la educación debería ser 

el de la formación de las jóvenes generaciones para la libertad. Ideal educativo que, en 

Unamuno, supone la potenciación del libre examen y de la conciencia de la ley cimentada en 

torno del ideal ético del propio pueblo. Y desde una perspectiva política consideró que dicho 

ideal sólo podría concretarse si la enseñanza fuese libre y desinteresada. Por ello defendió 

hasta 1931 el Estado docente, o la escuela única, y a partir de dicha fecha el Estado 

organizador de la enseñanza. Y en lo que concierne a la poiesis educativa, en cuanto tercer 

macrosistema educativo, consideró fundamentalmente tres cosas. En primer lugar, y desde 

una perspectiva pedagógica, creyó que era verdaderamente desastrosa la pedagogía, en 

cuanto ciencia independiente, en la medida en que tendía a reducir la enseñanza a un 

conjunto de técnicas y métodos educativos sin la más mínima idea de la finalidad a que se 

dirige la educación. Y después, desde una perspectiva demagógica, creyó también 

inoportuna la especialización de los saberes en una época en que la sociedad española 

estaba zambullida en altas tasas de analfabetismo. Con respecto a las técnicas de enseñanza 

que Unamuno propuso y que lato sensu son similares en sus aspectos pedagógicos y 

demagógicos, subrayamos como muy sugestivas su concepción de la relación pedagógica en 

términos de amor, cariño y amistad espirituales y su concepción del educador como un 

agitador de espíritus.  
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 A nossa tese é a de que o pensamento de Unamuno pode ler-se desde uma perspetiva 

sistemática. É certo, e isto deve sublinhar-se sempre, que Unamuno redigiu toda a sua obra 

de forma fragmentária e que para isso teve um papel decisivo o ensaio, a sua forma 

privilegiada de comunicar com o seu público. Mas tão-pouco deixa de ser igualmente certo 

que a leitura de toda a sua obra, redigida e constituída de forma fragmentária, nos coloca 

em contacto com um pensamento plenamente desenvolvido a partir dos seus pressupostos 

teóricos mais elementares e que vista de uma perspetiva holista nos coloca ante um sistema 

filosófico bem determinado em todos os seus aspetos, dentro dos quais gostaríamos de 

destacar o seu pensamento antropológico, político, linguístico, estético, ético, religioso e, 

porque não dizê-lo também, educativo.  

 O facto de que tenhamos assumido este pressuposto teórico permitiu-nos, e este é o 

nosso mais profundo desejo, propor uma leitura original do seu pensamento educativo. 

Vários foram os comentadores que analisaram as suas ideias e propostas pedagógicas, mas 

nenhum o fez, pelo menos que tenhamos conhecimento, desde uma perspetiva sistemática. 

Em primeiro lugar, porque todos os seus comentadores, apoiados nas próprias palavras de 

Unamuno, que se autodefine como irmão espiritual de Kierkegaard, consideraram que o seu 

pensamento é contranatural com uma visão sistémica da realidade. E depois, porque a 

primeira tentativa de determiná-lo desde uma perspetiva sistémica é todavia muito recente 

e titubeante, o que impediu que ainda não se haja constituído uma nova linha hermenêutica 

de investigação sobre o tema. Deste modo, o presente estudo, que se inspira na sugestiva 
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obra interpretativa de Morón Arroyo, Hacia el sistema de Unamuno, pretende materializar 

este pressuposto hermenêutico, que iniciou o mencionado comentador, mas agora tendo 

como pano de fundo o seu pensamento educativo.  

 Como é consabido, o existencialismo foi um movimento filosófico que, ao nascer e 

desenvolver-se na Europa no período que se situa entre as duas Guerras Mundiais, a de 

1914-1918 e a de 1939-1945, se caracterizou pela luta contra os regimes totalitários, que 

anulavam a liberdade humana e as suas manifestações2340. Não nos estranha, pois, que 

situado numa época de crise o referido movimento recusasse todas as filosofias que 

propunham um sentido universal da história, ora a partir da Razão, ora a partir da própria 

Humanidade2341. Para os filósofos existencialistas, em geral, e para Unamuno, em particular, 

cada homem é um ser finito, concreto e singular, que se encontra dilacerado por situações 

problemáticas e absurdas2342; ou dito de uma forma mais radical, para o existencialismo cada 

homem é uma existência, ou seja, um poder ser, e porque o é não está, nem pode estar, de 

modo nenhum predeterminado na sua própria «essência»2343. Deste modo, cada homem 

concreto de carne e osso, se queremos utilizar a sempre sugestiva expressão unamuniana, 

                                                           
2340 Cf., REALE, Giovanni, História da filosofia, Paulus, São Paulo, 1991, vol. 3, p. 593. «É fácil perceber 

que o existencialismo expressa e leva à conscientização a situação histórica de uma Europa dilacerada física e 

moralmente por duas guerras, de uma humanidade europeia que, entre as duas guerras, experimentam em 

muitas das suas populações a perda da liberdade, com regimes totalitários». 

2341 Cf., REALE, Giovanni, História da filosofia, Paulus, São Paulo, 1991, vol. 3, p. 593. «A época do 

existencialismo é época de crise: crise daquele otimismo romântico que, durante todo o século XIX e a primeira 

década do século XX, “garantia” o sentido da história em nome da Razão, do Absoluto, da Ideia ou da Humanidade, 

“fundamentava” valores estáveis e “assegurava” um progresso certo e incontível».  

2342 Cf., REALE, Giovanni, História da filosofia, Paulus, São Paulo, 1991, vol. 3, p. 593. «O existencialismo, 

porém, considera o homem como ser finito, “lançado no mundo” e continuamente dilacerado por situações 

problemáticas e absurdas. E é precisamente pelo homem, o homem em sua singularidade, que o 

existencialismo se interessa». 

2343 Cf., REALE, Giovanni, História da filosofia, Paulus, São Paulo, 1991, vol. 3, p. 594. «A existência, 

precisamente, não é essência, coisa dada por natureza, realidade predeterminada e não modificável. As coisas 

e os animais são o que são e permanecem o que são. Mas o homem será o que ele decidiu ser. O seu modo de 

ser, a existência, é um poder-ser, um sair para fora em direção à decisão e à automoldagem».  
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não é redutível a nenhum processo duma Razão absoluta2344. E é precisamente aqui que o 

existencialismo e o hegelianismo se opõem radicalmente entre si2345. 

 Dissemos que o existencialismo foi um movimento filosófico que nasceu e se 

desenvolveu no período que medeia entre as duas Grandes Guerras do século XX, e dissemo-

lo bem. Mas tão-pouco deixa de ser igualmente certo, e isto é o decisivo quando queremos 

compreender o pensamento de Unamuno, que o pai do existencialismo foi Søren 

Kierkegaard que, em meados do século XIX, se opôs ao sistema idealista de Hegel, 

acreditando que o mesmo não podia compreender a unicidade da existência concreta de 

cada homem de carne e osso. Entre Hegel e Kierkegaard há, pois, uma cisão insuperável. E 

há-a porque em termos sinóticos o primeiro propõe a intelectualidade, a universalidade e a 

necessidade, enquanto o segundo, pelo contrário, propõe a vontade, a singularidade e a 

liberdade2346. Ora, foi precisamente nesta luta que Unamuno se formou como intelectual 

assumindo como seus todos os supostos teóricos que opõem Kierkegaard a Hegel. Todos os 

que mencionámos e mais um, o do caracter paradoxal da natureza humana. O homem, qual 

ser cindido, situa-se entre potencias inconciliáveis, entre o finito e o infinito, entre o homem 

e Deus, e entre a gnosis e a pistis. E em Kierkegaard, tal como em Unamuno, tal cisão ou, se 

se quer, tal caracter paradoxal da vida humana, não pode superar-se como pretende Hegel 

a partir de uma união conciliadora dos extremos2347.  

                                                           
2344 Cf., REALE, Giovanni, História da filosofia, Paulus, São Paulo, 1991, vol. 3, p. 594. «O homem 

considerado pela filosofia da existência não é simples momento do processo de uma Razão oniabrangente ou 

uma dedução do Sistema. A existência é indedutíval e a realidade não se identifica com nem se reduz à 

racionalidade».  

2345 Cf., REALE, Giovanni, História da filosofia, Paulus, São Paulo, 1991, vol. 3, p. 594. «Na perspetiva da 

história das ideias, o existencialismo se apresenta como uma das manifestações de grande crise do 

hegelianismo».  

2346 Cf., FRAGATA, Júlio, «Kierkegaard», en AAVV, Logos. Enciclopedia Luso-Brasileira de Filosofia, Verbo, 

Lisboa/São Paulo, 1999, vol. 3, p. 163. «O hegelianismo insistia nos aspetos intelectual, universal e necessário 

implicados nas dialética. Kierkegaard opôs-lhes uma insistência na vontade, no singular e na liberdade. A 

verdadeira personalização exigia para ele uma singularização».  

2347 Cf., FRAGATA, Júlio, «Kierkegaard», en AAVV, Logos. Enciclopedia Luso-Brasileira de Filosofia, Verbo,  

Lisboa/São Paulo, 1999, vol. 3, p. 165. «Existe “paradoxo” sempre que se manifesta uma oposição de termos à 

primeira vista irreconciliáveis. Em todas as filosofias houve o empenho de solução dos paradoxos: Hegel usou 

a “mediação” para superar a “alienação”; a filosofia escolástica usa o conceito de “analogia”. Kierkegaard coloca 
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 Pois bem, se isto é assim, como propor uma visão sistémica do pensamento educativo 

de Unamuno? Para responder a esta questão será necessário ter presente que há muitos 

tipos de sistemas. Há sistemas totalitários e sistemas não totalitários. E há sistemas fechados 

e sistemas abertos. Assim sendo, o sistema filosófico de Unamuno há de ser, porque 

centrado no homem como ser individual, único e irrepetível, um sistema aberto e não 

totalitário. Há de ser um sistema aberto, porque o individuo, enquanto centro do seu 

filosofar, é uma existência, um ser em projeto e um poder ser. E há de ser um sistema não 

totalitário, também, porque, em Unamuno, o homem não é um ser regido pela categoria da 

necessidade mas pela da liberdade. Ou em outras palavras, há de ser um sistema não 

totalitário, porque, em Unamuno, o homem não é um ser determinado mas um ser que 

autodetermina segundo as suas decisões existenciais. Deste modo, o centro do sistema 

filosófico de Unamuno não é o Absoluto, nem as Ideias, nem tão-pouco a Humanidade, mas o 

homem, o homem concreto de carne e osso. Podemos afirmar, pois, que há um certo 

paralelismo entre o cristianismo kierkegaardiano, que Unamuno assume nos seus traços 

mais gerais, e a possível ideia de sistema em Unamuno. Deste modo, da mesma forma que 

Kierkegaard, à semelhança de Unamuno, propõe uma espécie de cristianismo invertido, no 

qual no primeiro principio é o homem, que necessita de salvação, e não Deus, que é 

necessário glorificar, o que implicou que o primeiro elemento desde cristianismo não fosse 

o amor mas o sofrimento, que deveria suscitar a compaixão universal2348, assim também o 

sistema filosófico do nosso autor deve apresentar-se desde uma perspetiva igualmente 

invertida, se se o compara com o de Hegel, posto que se o primeiro principio não é o absoluto 

mas o homem então o seu sistema não pode ser totalitário nem fechado, na medida em que 

assenta sobre as categorias da vontade, da singularidade e da liberdade.  

                                                           
o paradoxo –que nos primeiros escritos designou como absurdo– sobretudo no contraste entre o divino e o 

humano. Assim, existe paradoxo entre Deus e o Mundo, entre Deus e homem, entre cristão e homem; e o 

paradoxo supremo é Cristo –Homem-Deus». 

2348 Cf., FRAGATA, Júlio, «Kierkegaard», en AAVV, Logos. Enciclopedia Luso-Brasileira de Filosofia, Verbo, 

Lisboa/São Paulo, 1999, vol. 3, p. 166. «Ficamos, porém, com a impressão de que o Cristianismo de Kierkegaard 

se apresenta invertido porque em primeiro plano aparece nele, não Deus, que é preciso glorificar, mas o 

homem, que precisa de encontrar a salvação. Compreendemos que num “cristianismo invertido” apareça como 

elemento primordial não o amor que deve regular o sofrimento, mas o sofrimento mesmo a atrair a compaixão 

divina». 



1103 

 Para materializar esta ideia de que o pensamento de Unamuno pode ler-se desde uma 

perspetiva sistemática, apoiámo-nos na terminologia de Urie Bronfenbrenner, devidamente 

descontextualizada, com vista a adaptá-la com o maior rigor possível ao pensamento do 

nosso autor. O primeiro que verificámos foi que Unamuno, sem mencionar o conceito 

microssistema educativo, analisou, e em alguns aspetos de forma exaustiva, a realidade que 

comummente designamos pelo mencionado conceito. Prova disso é a referência continuada 

que Unamuno faz à família e à escola, assim como à Igreja, e aos seus movimentos religiosos, 

às bibliotecas, às «academias de arte» e às associações infantis, e dentro destas ao campo e 

ao jogo, mostrando em cada uma das referidas realidades o seu modus e o seu telos educativo 

próprios. De forma sinótica, e considerando o essencial do seu pensamento, poderíamos 

dizer: (1) que, para Unamuno, a família é a primeira célula da sociedade e que, enquanto tal, 

tem uma importância decisiva na educação das jovens gerações, devendo os pais, segundo 

as suas especificidades próprias, proporcionar a formação do eu-interior (bondade) e do eu-

exterior (obra) de cada um dos seus filhos a partir do ideal étnico do seu próprio povo; (2) 

que a escola deve continuar a missão educativa da família, iniciando as jovens gerações na 

vida racional e civil, transmitindo uma pequena enciclopédia dos conhecimentos humanos, 

e especializando, de forma holista e integrada, os jovens alunos para a sua vida profissional; 

(3) que a Igreja e os seus movimentos religiosos devem proporcionar e potenciar a 

experiência tipicamente religiosa da meditação, posto que esta tem um grande peso na 

formação das facultades písticas da vontade, da imaginação e do sentimento; (4) que as 

bibliotecas devem permitir a formação intelectual, e quem diz intelectual diz também 

sentimental, das jovens gerações; (5) que as «academias de arte» devem assumir como sua 

a missão epistemológica, de autodesvelamento, e ética, de formação moral das jovens 

gerações; (6) e que as associações infantis devem permitir a socialização das crianças.  

 Se centramos, agora, a nossa reflexão no que denominamos mesossistemas educativos 

verificamos que Unamuno concedeu uma importância decisiva à sociedade no que se refere 

à sua missão educativa. Para Unamuno, a sociedade, à semelhança da família e da escola, tem 

igualmente funções antropagógicas. Mas antes de mencioná-las é necessário ter presente 

primeiro que Unamuno conhecia, posto que a citou repetidas vezes, a teoria paulina dos três 

homens. E assim sendo, ainda que Unamuno não a tenha aplicado à sociedade, poderíamos 

dividir a sociedade em três dimensões, na dimensão material, composta pelo individuo e pelo 

Estado, na dimensão intelectual, composta pelos valores epistemológicos e estéticos, e na 

dimensão espiritual, composta pelos valores éticos e religiosos. Assim colocado o problema 
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percebemos que a sociedade deveria, num primeiro momento, propiciar a formação dos seus 

indivíduos e da própria organização do Estado. Desde o ponto de vista dos indivíduos, 

Unamuno verificou que a sociedade espanhola finissecular estava fortemente 

despersonalizada. E ao tomar consciência disso, propôs a personificação da mesma. 

Tratava-se de que cada espanhol não fosse só um individuo mas que fosse também uma 

pessoa. Por isso acreditou que o fundamental era que os indivíduos que compunham a 

sociedade espanhola finissecular formassem as suas pessoas a partir dos seus eus-volitivo-

ideais, que deveriam de ser uma expressão individualizada do próprio Volksgeist nacional. 

Para isso exortou os seus compatriotas à solidão e, consequentemente, aos processos 

complementares de interiorização e de exteriorização das suas pessoas, com vista à 

formação do seu eu-íntimo (bondade) e do seu eu-público (obra). No que concerne ao Estado, 

verificamos que, em Unamuno, coabitam duas noções do mesmo. Por um lado, Unamuno 

concebe o Estado, desde uma perspetiva clássica, como uma entidade abstrata de caracter 

jurídico-político. Mas, por outro, define-o também, desde uma perspetiva mais moderna, 

como uma entidade concreta encarnada no próprio povo e que por isso é também de 

caracter ético-normativo. Pois bem, concebido o Estado a partir desta dupla perspetiva, e só 

a partir dela, sublinhamo-lo, Unamuno acreditou que este deveria proporcionar a realização 

dos indivíduos; ou em outras palavras, que no mesmo radicava a possibilidade de que os 

indivíduos se realizassem existencialmente, posto que o Estado, como o sustemos, se 

confunde em Unamuno com o próprio povo. Pois bem, dos vários ideais políticos que 

Unamuno propõe consideramos como muito sugestivas as ideias: (1) de que o homem é um 

valor absoluto não redutível a nenhum tipo de instrumentalização económica ou política; 

(2) de que o trabalho deve de ser visto como a condição de possibilidade de formação da 

pessoa humana; (3) de que a compaixão mutua deve constituir-se como o eixo ético-

normativo das relações de classe; (4) e de que a cidadania deve cimentar-se a partir do livre-

arbítrio e da participação política. Se se perspetiva a sociedade desde um ponto de vista 

intelectual, há, segundo Unamuno, um conjunto de valores que deveriam formar os 

indivíduos. Nos referimos, em particular, aos epistemológicos e aos estéticos. Desde uma 

perspetiva epistemológica, o desejo de Unamuno foi o de afirmar que existem dois modelos 

espanhóis de conhecimento: o quixotesco e o sanchopancesco. Por um lado, existe o modelo 

epistemológico de Sancho Pança polarizado a partir do instinto de conservação e, por outro, 

o modelo epistemológico de Dom Quixote polarizado a partir do instinto de perpetuação. Os 

dois modelos de conhecimento, sendo complementares entre si, apresentam respostas 
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contraditórias para os problemas da origem, da essência e da possibilidade do 

conhecimento humano. O decisivo para Unamuno era mostrar que o modelo epistemológico 

de Sancho, o das faculdades gnósticas da sensibilidade e da razão, não era o único modelo de 

conhecimento possível, posto que, ao lado deste, se situava também o modelo 

epistemológico de Dom Quixote, o das faculdades písticas do sentimento, da vontade e da 

imaginação. E desde uma perspetiva estética, o que Unamuno propôs foi a arte como espelho 

da realidade. Para Unamuno, a função da arte era a de permitir a autocontemplação do 

espectador ou do leitor, de tal forma que esta permitisse que estes pudessem a todo o 

momento refazer os seus trajetos existenciais. A esta conceção deve acrescentar-se o desejo 

unamuniano de que a arte fosse uma expressão do Volksgeist nacional, posto que só desta 

forma a mesma poderia ter uma função ético-normativa. Com respeito à sociedade na sua 

dimensão espiritual, devemos afirmar que, segundo Unamuno, era fundamental que os 

indivíduos se formassem a partir dos valores éticos e religiosos dos seus respetivos povos. 

Desde uma perspetiva ética, defendeu a formação moral dos indivíduos a partir do ideal 

étnico do seu povo, que subjaz à figura do herói cervantino. E desde uma perspetiva 

religiosa, defendeu a formação dos indivíduos a partir duma fé-cética (duma fé-adogmática, 

por tanto) em sintonia com os ideais protestantes que estruturam o seu pensamento 

religioso. 

 Se nos determos, agora, no que denominamos esossistemas educativos verificamos 

que os micro- e meso- sistemas educativos adquirem as suas funcionalidades antropagógicas 

a partir da relação que mantêm entre si, dentro da família, o pai, a mãe e o filho, dentro da 

escola, o professor, o aluno e o saber, e dentro da sociedade, da sociedade espanhola 

finissecular, bem entendido, o demagogo, o povo e a Espanha intra- e inter- histórica. 

Analisemos, num primeiro momento, o que denominamos triângulo familiar. A família, pelo 

menos na sua aceção clássica supõe um pai, uma mãe e um ou mais filhos. E estes podem sê-

lo tanto biológica como espiritualmente, ora de forma simultânea, ora de forma não 

simultânea, sendo certo que em termos educativos o decisivo é a dimensão espiritual da 

paternidade, da maternidade e da filialidade. Para Unamuno, o pai, enquanto expressão da 

vida social e pública, deve ter um peso decisivo na formação do eu-público dos seus filhos, e 

a mãe, enquanto representação da vida doméstica e familiar, deve ter um grande peso na 

formação do eu-íntimo das jovens gerações. Se analisarmos, agora, o que entendemos por 

triângulo pedagógico, verificamos que a escola supõe uma relação perfeita entre três 

realidades educativas, isto é, entre o professor, o aluno e o saber. Unamuno é claro na sua 
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teorização sobre a realidade escolar. Para ele, a escola deve ser um prolongamento da 

família. E tal foi a sua pretensão que definiu, intencionalmente, o professor e o aluno como 

pai e filho, em espírito. A função do professor é a de transmitir o espírito do seu povo 

individualizado na sua ipseidade própria, e a do aluno a de receber esse legado espiritual a 

partir de uma nova individualização. Há, pois, uma espiral espiritual entre professor e aluno 

que deve estruturar-se a partir das categorias ontognoseológica de individuação e 

sedimentação. Com respeito ao triângulo demagógico, é claro que Unamuno pretendeu que 

a sociedade espanhola finissecular se formasse ético-normativamente a partir da sua 

ipseidade própria. Deste modo, entre o demagogo e o povo deveria estabelecer-se um fluxo 

espiritual através do qual o demagogo deveria educar o povo segundo o ideal étnico deste 

último, que radica, como é consabido, no conceito de Espanha intra- e inter- histórica. Deste 

modo, em Unamuno, o educador é uma espécie de vidente do povo que, ao entranhar-se na 

sua ipseidade própria, conduz o povo segundo a sua própria identidade espiritual.  

 Com o conceito macrossistemas educativos quisemos denominar os princípios gerais 

ou os fundamentos filosóficos que, segundo as propostas antropagógicas de Unamuno, 

deveriam determinar a educação da sociedade espanhola finissecular. Para nós, que neste 

aspeto consideramos como muito sugestiva a lógica tripartida dos saberes de Aristóteles, 

podem determinar-se três fundamentos filosóficos na educação preconizada por Unamuno. 

São os fundamentos teóricos, os fundamentos práxicos e os fundamentos técnicos. Uma vez 

determinado este critério teórico-conceptual, considerámos, no que concerne ao que 

denominamos teoria educativa, que, desde um ponto de vista antropológico, Unamuno 

defendeu uma educação de caracter ético-normativo na mesma linha do ideal educativo 

inglês, o do Gentleman, que deveria realizar-se a partir da formação das faculdades písticas 

do sentimento, da vontade e da imaginação, e que deveria ter em vista a formação integral 

da natureza humana considera nas suas dimensões individual, política, epistemológica, 

estética, ética e religiosa, e consideramos também, mas agora desde uma perspetiva 

epistemológica, que a educação desejada por Unamuno deveria assumir como critério de 

seleção dos conhecimentos a existência, o Volksgeist, a filosofia, a religião e a língua. Se nos 

detemos, agora, no que denominamos praxis educativa, verificamos que Unamuno considera 

a ética e a política como dois fundamentos práticos da educação. Desde uma perspetiva ética 

propôs que o ideal educativo que deve de ser buscado por todos os teóricos da educação 

deveria ser o da formação das jovens gerações para a liberdade. Ideal educativo que, em 

Unamuno, supõe a potenciação do livre-arbítrio e da consciência da lei cimentada a partir 
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do ideal ético do próprio povo. E desde uma perspetiva política considerou que o referido 

ideal só poderia materializar-se se a educação fosse livre e desinteressada. Por isso defendeu 

até 1931 o Estado docente, ou a escola única, e a partir da referida data o Estado organizador 

da educação. E no que concerne à poiesis educativa, enquanto terceiro macrossistema 

educativo, considerou fundamentalmente três coisas. Em primeiro lugar, e desde uma 

perspetiva pedagógica, acreditou que era verdadeiramente desastrosa a pedagogia, 

enquanto ciência independente, na medida em que tendia a reduzir o ensino a um conjunto 

de técnicas e métodos educativos sem a mais mínima ideia da finalidade a que se dirige a 

educação. E depois, desde uma perspetiva demagógica, acreditou, também, que era 

inoportuna a especialização dos saberes numa época em que a sociedade espanhola estava 

submersa em altas taxas de analfabetismo. Com respeito às técnicas de ensino que Unamuno 

propôs e que no seu lato sensu são similares nos seus aspetos pedagógico e demagógicos, 

sublinhamos como muito sugestivas a sua conceção da relação pedagógica em termos de 

amor, carinho e amizade espirituais e a sua conceção do educador como um agitador de 

espíritos. 
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